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JORNAD 

s» Jen Don Diego de camino , y Don 
Juan en Madrid. 



OS fcais muy bien venido? 
como venis? 


Dieg. Bueno vengo, 

para ferviros, Don Juan. 

jfHJrt.Dichofo ha fido elle encuentro! 

Dieg. Como os vá de pretenfiones? 

Juan. E fío, amigo, es lo de menos» 
mayores fon mis pefares. 

Dieg. Teneis amor? 

Juan. Amor tengo: 

pero no es foio el amor 
quien me dá tantos defvelos, 
que en mi mallas circunftancias 
hacen mayor el tormento. 

Mucho padece quien ama, 
mis amor folo, Don Diego» 
es tener folo un cuidado» 
es padecer folo un riefgos 


S&3& Doña Leonor , Dama primera. 

Doña Luifa , Dama feganda. 
S63& Doña Maña 3 Dueña. 

dnes , criada. 

<¡g%2 Un criado. 


A PRIMERA. 

no tres penas, tres pefares, 
como los que yo padezco: 
y para que vos veáis 
el mas eftraño , el mas nueYQ 
pefar, pees que juntos oy . 
caben en folo un fugeto 
tres linagesde cuidados, 
atended á mis fuceífos. 

En Sevilla , que es mi Patria, 
vivia libre , y contento, 
quando concertó cafarme 
mi Padre , Don Jua.n Centello, 
con Doña Violante Enriquez, 
una Dama de Toledo. 

Yo, que entonces ( ay de mi!) 
libre á los comunes riefgos 
de amor , gozaba rrfis años, 
burlando fu dulce imperio» 
determine ( que mal hize!) 
no refifíir al concierto» 
-fiándolo á U elección 
A > 


El zdofo EJlrsmeno 
de mi Padre , y de mis deudos. 

Pluguiera al Cielo , que entonces 
no huviera 'ido tan cnerdo! 
que aunque me daban noticia 


con grande encarecimiento, 
todos de ios muchas partes, 
de virtud , beldad , y ingenio, 
quando no añade la fama, 
que eí pintarla todo el cuerpo 
lleno de ojos , y de lenguas, 
no fue íolo» íegun pienfo, 
darnrts a entender, que ve, 
y publica qua.nco hacemos, 
fino también fue decirnos . 
en fu enigma, que al refpeto 
de fus lenguas , y fus ojos 
ve en uno muchos objetos:, 
de fuerte , que fi ay en mi 
un grado de entendimiento, 
ó de ignorancia, yá a ella 
le parecen, que ion ciento; 
y efto también va en !a dicha, 
ó defgracia delíugeto, 
que ay necio tan venturofo, 
y ay infeliz tan difereto, 
que en ios aciertos de uno, 
y del otro en los defeólos, 
avara entonces la fama, 
para decirlos, y verlos, 
todas fus lenguasfon mudas, 
todos fus ojos fon ciegos* 

Halla aquí, Don Diego, amigo, 
eilareis confufo, viendo, 
que halla aora no encontráis 
en todo lo que os refiero, 
eíles tres cuidados míos, 
que os he dicho que padezco: 
porque cafarme mi Padre 
atendiendo á roí provecho, 
y a fu materia de eftado, 
y yen ir yo en fus conciertos, 
cofa es, que fucede á muchos, 
y cada dia fabemos, 
que por conciertosíé cafan: 
pues oid un rato os ruego, 
y verels, que de una eaufa 
nacen ellos tres efeétos: 
jorque 6*hy día una defoicha. 


que otras eílán procediendo 
de ella , y nunca es una fo!a, 
aunque tenga íolo un-euergo. 
Acafo en Sevilla un dia 
vi en manos de un foraílero, 
un retrato de una Dama 
de Madrid ; pero no acierto: 

Vi lo mas de la hermofura 
en un traslado pequeño, 
todo eí Sol en breve copia, 
macho alfombro en pocolienzoi 
quedé abierto , quedé mudo, 
quedé loco, quedé ciego, 
y para decirlo codo, 
quedé fin ei alma, 
viendo aquel primor del pincél¿, 
del arte aquel deíempeño, 
aquel hechizo legando, 
aquel repetido Cielo, 
tanto , que entre las acciones 
de verla , y amar fu dueño, , 
ninguna fue la fegunda, 
que entrambas fueron primero*. 
Sin duda mezcló el pincel 
entre colores diverfos, 
en cada matiz un alma, 
en cada rsfgo un veneno,, 
óíl no , fin duda alguna 
debió de íer , que alboíquexó 
Tele pafTaron. las almas 
de toáoslos que avia muerto,, 
porque eílaba en furofiro 
contal primor lofevero, 
con tal arte ío fingido , 
con tal decoro lo bello, 
con talvivéz.lo hermofo, 
y todo tan verdadero, 
que alguna vez divertido, 
qu3ndo la miraba acento, 
quifo averiguar la mano 
lo que los ojos creyeron» 

A tener voz, le fobrára, 
porque mejordin efiruendo 
de paUbras ; el retrato 
hablaba con el Hiendo: 
aun de fu dueño el rigor 
en é! no fe echaba menos, 
que parece que por leñas 
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tftaba medio diciendo: 

Hombre , fi ose aveis mirado, 
no eí'pereis de mi remedio, 
porque halla en e’¡ fer ingrato 
a mi dueño me parezco. 
Dilsimulé qnanto pude 
mi amor , porque el forallero 
no echaiTe de vér mi muerte, 
aunque é¡ me dio ei ínílrumeato: 
en dio á Madrid me embia 
mi padre á íeguir un pleyto, 
cuya íentencta importaba 
antes de mi cafamiento. 
Mandóme , que de camino, 
quando ilegaíie á Toledo, 
vieíTe encubierto á Violante: 
viía en Teiedo encubierto. 

En fin, me pareció mal, 
qu«e no me dexó en el pecho 
lugar deíembarazaáo 
la dama que eftaba dentro. 
Vinetne á Madrid al punto, 
defeando con eílremo 
hallare! original 
de la caufa de mi incendio. 

Seis mefes avrá que elloy 
en Madrid , y nunca puedo 
hallar de aquella rnuger 
indicios , y afsi me veo 
muerto para la efoeranza, 
mas no para el fentimiento. 

Por engañar mi cuidado, 
divertido en otro empleo, 
pafe los oios , amante, 
en Doña Luifa Pacheco, * 
una dama de buen arte,' 
gentil talle , lindo ingenio, 
y de mediana hermofura: 
y io que mas encarezco, 
ce cincuenta mil ducados 
de dote , que os prometo, 
cue es mucho mejor fin duda 
( en mi opinión ¿ io menos ) 
que tengan por cara el dote 
las damas en eftos tiempos, 
que no por dote la cara. 

A ella , pues, firvo, y paffeo 
para cafarme con ella. 


q«?e qualquitra cafarme rv;o, 
a trueco de no cafarme 
con la que tanto aborrezco: 
fuera de que Doña Linfa, 
por fus méritos ha hecho 
algún lugar en mi amor, 
y que fuera fola es cierto 
dueño de mi libertad, 
á no tener otro dueño: 
tanto fus partes eftimo, 
que aquel rni loco defeo 
la elección me ha cautivado, 
pero no el conocimiento. 

Veis aquí ios tres cuidados, 

Don Diego , que yo padezco, 
aquel pintado impofsible 
es el mayor , y el primero: 
averde cafarme yo, 
es mi legando tormento: 
y el tercero es Doña Luifa, 
y aunque menor, no es pequeño, 
que la perpetua afsiílencia 
de un continuo galanteo, 
feguir en laliendo el coche, 
eílár haciendo terrero, 
agasajar á la amiga, 
obligar al efeuiero, 
conquiílar dueñas , criadas, 
llamar amigo ai cochero, 
tener obligado a! paje, 
andar muy fino, y que luego 
por premio de fus trabajos 
le embien con gran íecreto 
á-un hombre, una cinta verde, 
que fe ponga en el fombrero, • 
es cofa muy enfadóla 
es quien no fuelle de aquellos, 
que por coílumbre enamoran; 
que aunque esver dad que divierto 
afsi mi primer cuidado, 
aquella divertimiento 
tiene muy grandes penfiones, 
que aunque al favor ,v al defprecio 
fiempre defapafsionado, 
con Doña Luifa me veo, 
y aunque no la quiera yo, 
ya la he dicho, que b quiero. 

En lo exterior íoy fu amante, 

Áz 


} 


El zelofo 

y como fu amante, debe, 
fi otro alguno la enamora, 
moílrarme zelofo , fiendo 
hypocrita del amor 
con exteriores defvelos: 
de modo , que eftc defcuido 
con que en eíle amor procedo, 
para los güitos me efcuia, 
pero no páralos zelos, 
que aunque viene áfer en nú 
defamor en no tenerlos, 
parecerá cobardía 
el moílrar que no los tengo: 
mirad íi os dixe bien, 
pues conformemente opueítos, 
para matarme íejuntan 
tres géneros de tormentos, 
de una muger , que no eílimo 
el forzofo cafamiento: 
la afsiílenda de una dama, 
á quien tibiamente quiero: 
y en finja eficaz memoria 
de aquel bdlifsirao objeto, 
cuya copia eftá en el alma, 
y á quien fiempre conüdsro 
impofsible á mi efperanza, 
y pofsible á mi defeo. 

J>teg. Tanto Eento vueílras penas, 
que avré meaeíler confuelo 
yo también de vueílros males, 
pues fon mios por fer vueftross 
y en fin , ropodeis dexar 
de cafarosen Toledo? 

Juan,. Si podré, pero aventuro* 
dexando aparte el reípeto 
de mi Padre , que es muy juílo* 
la hacienda que de él heredo, 
porque aunque tiene fundado 
en- mi mayorazgo , creo, 
que ha de poder revoca-rle, 
fi yo le desobedezco, 
y dexarfele á mi hermano. 

J>hg. Advertís prudente, y cuerdo, 
pero qué peofais hacer? 

Juan. Ya determinado tengo 
cafarme con Doña Luiía, 
fí ella quifiere , y con t ilo, 

fiendo un rica sai eípofa. 


Ejlremeño. 

poco fus enojos temo, 
pues no le avré meneíler; 

2>¡eg. Bien decís. 

Juan . Con eHe intento 
la efcrivo aqueíle papel: 
ella es fu calle, aqui efperq 
á mi criado, ó alguno 
fuyo, que le lleve luegOi 
pero de fu cafa fale 
mi criado. 

Yo no puedo 
determinarme mas aquí, 
que algunas viíitas tengo 
que hacer de recien venido. 

Juan.Vüss idos con Dios,D. Diego* 

Vhg. Mañana os veré, Don Juan» 

Juan. Id con Dios. 

Vafe , y fale Talego. 

Tieg. Guárdeos el Cielo. 

Tal. Huelgome de averte hallad# 
en ella ocaíion. 

Juan. Talego, 
qué traes? 

Tal. Primero has de darme 
albricias. 

Juan. Yo las prometo: 
no baila? 

Tal. Ni medio baila: 
qué es baftar? 

Juan. Acaba, sedo. 

Tal. Aquella vanda te embia 
Doña Luifa, 

Juan. Aguarda, entremos 
á hablar en elle portal, 
que también yo efcrita tengo 
elle papel , que le lleves, 
y ella joya : mas qué es dio? 
adonde avernos entrado? 
es acafo algún Convento? 
en el portal ay un torno, 
y con un candado grueffo: 
aqui una puerta ? quien vive 
en ella caía? 

Tal. Eiíq es bueno: 

nunc3 has viílo aquella cafa? 

Juan. Nunca la he viílo. 

TaU YÍYicndg 


Be Don 

en efia calle tu dama? 

7ujn. Ha poto que la pafleo. 

j "ai. Aquí vive Carrizales, 
un Indiano , ó Efiremeño 
muy rico , y es tan zelofo, 
que de eñe modo que vemos 
tiene una fobrina fuya 
encerrada > que fofpecho, 
qpe fe ha de cafar con ella, 
y encarecen en eftremo 
Ja hermofura de la dama, 
de que enamorado el viejos 
no ay en eñe mundo cofa 
de que él no viva con zelos, 
no ay ventana, qué es ventana? 
no ay un refquicio pequeño, 
que mire ala calle, á nn patio 
falen tan alto , y eñrecho, 
que en él canaina la viña 
por linea reda hafta elCielOj 
chimenea de la luz, 
e cervacana del viento, 
que defde abaxo fe puede, 
coa un foplo muy ligero, 
tirar un garvanzo al Sol, 

«ala Luna , por lo menos. 
Defpuesde cerrar las puertas 
con llave , les echa luego, 
para mas feguridad, 
eñe candado, que vemos 
por dedencro, eftando en cafa* 
y por defuera en faliendo. 

No fe ha de ver en íu cafa 
fingida en tapiz , ó en lienzo, 
del genero mafeulino 
cofa alguna, gatos, perros, 
yocrasíavandijas, todas 
han de fer hembras, y pienfo, 
que aun á los ratones quiere 
averiguarles el fexo. 

Para comer en fu cafa 
foiamence fe admitieron 
perdices , gallinas, baca, 
y parafiempre el carnero 
eftá excluido por macho, 
y condenado á perpetuo 
deíherro el pollo , y el pabo, 
aun á los capones meímos. 


Pedro Cuello. 

con fer gente tan fegnra, 
no los admite , temiendo, 
que íe le han de volver gallos: 
y no anda engañado en eílo. 

Para comprar la comi da, 
tiene fuera un defpeníero, 
que la da por eífe torno, 
porque folo vive dentro 
el , y Leonor , que es la dama, 
y una dueña, un efqueleto 
con fus tocas , que también 
cstia , Tegun fofpecho, 
de la Leonor, fiero monftruo 
de tia , y dueña compueílo, 
que efia es la calabriada, 
que fe vive en los infiernos. 

Efia en fin:: 

Juan. No digas mas: 

eftraño , y nuevo portento! 
pero quien te dio noticia 
de aqueftas cofas, Talego? 

Tal. Informóme una criada, 
que á los principios tuvieron^ 
que á fuer de buenos criados,’ 
en fabiendo algún fecrcto 
de los que fueren fus amos, 
esley precifa, y debemos, 
aunque importe vida, y honra, 
fembrarlo por todo el Pueblo. 

Jim. Notable hombre! mas quefuera, 
que no fuellen de provecho 
todas ellas prevenciones? 

Tal. Es eñe impofsibie intento. 

Juan. Mas lo impofsibie me incita»; 

Tal. Elfa es locura. 

Juan. En efedlo, 

es muy hermofa Leonor? 

Tal . Afsi lo dicen. 

Juan. Lleguemos 

por curiofidad al torno, 
á véríi refponden dentro. 

Tal. Y ii vinieffe efte hombre, 
que es demonio, y aunque viejo, 
tiene brios, y es honrado? 

Jua.Vaes qué importa ? aparta, necio» 

Tal. Pues yo me pongo á la puerta 
para avifar li le veo. 

Leo- 


T 1 
i-i 

Leonor di la etrx fiarte. 

León. Penfamientos , que vivís 
entre ellas paredes prefios, 
que apenas regirtra ei So!, 
y apenas penetra el viento, 
decidme , cendré algún día 
libertad? 


¡ i vúj 0 


De efia ofa parte. 

Juan. Si. León. Si,dixeron, 
pero iluíion fue fin duda 
engendrada del defeo: 
quando faiáré de efte Argel 
en que vivo , ó en que muero? 
quando tendré libertad? 

Juan. Quando quieras. 

Xecw.Rei p o ndíero n 
aora diñintamente: 
algún hombre me eftá oyendo 
de eílocra! parte del corno: 
Oráculo lifoajero, 
queá las palabras que digo 
me refpondeshan refuelto, 
quien me dará libertad? 

Juan. El amor. 

León. Agora infiero 

io fallo de tus promeíTas, 

qne fiempre efcuché,y me acuerda» 

de aver leído también, 

que es priíion del penfamiento, 

que.es cgresl del alveario 

eí amor ; pues como puedo 

prometerme libertad 

de otro mayor cautiverio? 

Juan. No es cautiverio el amor, 
fino un dulcemente efirecno 
lazo s en que unidas dos almas 

de dos diítiutos fiugetos, 
fe hace una conforme unión, 
de dos parces un compuerta, 
y un todo de dos mitades, 
que Amor es Dios en efeto, 
y hace aquellas maravillas. 

León. Nombre de deydad le dieron 
para difculpar afsi 
lo imperio ío ,y lo violento 
de fus impuifos , que amor 
no es fino un liviano sfedloj 
que eficaz fe comunica 


T* A ^ ‘-f 

jttjtremeno, 

de los fentidos a! pecho. 

Juan. No es neciaá fee la muger. 

León. A fee, que el hombre no es necio'.- 

Juan. Con la efiperanza* os refpondo: 
yo tengo amor, y os prometo, 
que no mocara eftos lazos 
en que apriíionado muero, 
eña prifiofl en que vivo 
voluntariamente prefo, 
por la mayor libertad. 

Lec-n. Jefius, qué amante can tierno! 
pues por aué 1 

Juan. Porque la caufa 

hace glorias ¡os tormentos. 

Lean. Y fio fabrémos quien es 
tan foberano fugeco? 

Juan. Yá vos eílais refpondida j 
que no Coy yo tan groífero, 
que delante de vos diga, 
que áotra amaba. 

León. Nu os entiendo» 
pero decidlo mas claro. 

Juan. Digo,feñora, que os quiero: 

( y no la he val o en mi vida) Ap* 
mas con todas efto me fimo 
nos fucede fiempre á todos . 

León. Si á las finezas , que oyendo 
ertoy, crédito les diera? 
mas ay , á mi cía veo, 
que baxa porda efcaleral 
idos íenor, idos prefto: 
porque:: 

Juan. Qué os ha fucedido? 

León. Que no nos detengáis os ruego. 

Juan. Si os importa que me vaya, 
yá, feñora. os obedezco. 

León. Pues idos; pero no os vais, 
oid , efperad. 

Juan. Yá efp.ero, 

aguardad un rato aquí, 

que quizá volvefé luego, 

y me diréis de ella dama, 

que yá me entendéis, y no pienfo,’ 

que me avrá viílo mi cía: 

eíconderéme en ei hueco 

Ge srta puerta mientras paíTa. Ap. 

Que tenemos ? qué ay de nuevo? 

J»á.No ella en mal diado .Tal. Eníin, .. 


aña- 
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añades aqucfteemplco 

á los otros? 

Juan. Sólos tres 

fon con elle los que tengo. 

Tal. Y la que ha de fer cu efpofa? 

Juan. A eíía fiempre la aborrezco. 

Tal. Pues para qué es Doña Luifa? 

Juan. Cafarme intento con ella. 

Tal. Y ella que agora has hablado? 

Juan. Con ellas foio pretendo 
allanar un impofsibles 
demás, que también divierto 
con eílo de Doña Luifa 
el continuo galanteo, 
queeííandoen la mil'ma calle 
me fervirá de hacer tiempo. 

Doña María al torno. 

'Mar. Gentefonaba enel tornos 
fi es acafo el defpenfero? 

Juan. Ella volvió, yo proíigo, 
ayuda , amor , mis intencoss 
Gracias al Cielo, feñora, 
que a fer tan dichofo vengo, 
que hallé ocaíion de deciros 
mi amor, mis penas* 

Mar, Qué es ello? 

Juan. No penfeis, que ha Ir do acafo 
hablaros, que ha mucho tiempo 
que ella dichofa ocanon 
la foíicita el defeo: 
que maripoía abrafada 
andabufcando el incendio 
de vueftros divinos rayos 
mi amor abrafado, y ciego, 
y por no perder cobarde 
aquella ocaíion, que llego 
á confeguir por dichofo, 
fabed ya, que por ves muero. 

Mar . Si me ha conocido efte hombre? 

Juan. Diréis, que como fin veros 
os tengo tan grande amor, 
y os lo digo can refuelto, 
no penfeis que no os conozco, 
ya sé quien fois, y á mi pecho 
le cofiais tantos fufpiros, 
que ha embarazado el viento, 
y mucho llanto á mis ajos» - 
> 


Mar . No ay que dudar, <$c es cierto, 
el efrá por mi perdidos 
pero yo no lo merezco? 
no tengo yo muy buen talle, 
manos blancas , y ojos negros, 
y muy entero mi roílro? 
que aunque cumplo por Enero 
ciqcuenca y cinco cávales, 

( que yo afolas nunca miento) 
arriba de veinte y dos, 
nadie dirá que los tengo; 
pues por qué no ha de quererme? 

Sale Inés con manto. 

Tal. Cuerpo de tal, peor es ello,* 
que ella es Inés, la criada 
de Doña Luifa. 

Inés. Talego? 

Tal Cogiónos VÍVOS. 

Inés. Tu amo 

donde eftá-’T*/. en terrible aprieto 
eftoy. Juan. No me cailigueis 
con tan efquivo filencio. 

Mar. Drtnde me vería quando 
fe enamoró eñe mancebo? 

Tal. Jugando eftáá la pelota. 

Juan. Que dices ? pues aqui dentro 
no le vi yo entrar contigo? 

Tal. Dices muy bien , y confieífo, 
que endin, como hombre mortal 
mentí , que de un teilamento 
entramos á fer tefíigos: 
quiero hablar un poco recio, 
por fi rae oye : ello es verdad. 

Juan. Si refpueíla no merezco 
de vueítroS labios, feñora, 
callando eíloy padeciendo. 

Mar. Sera bueno refpondeile? 
pero no, picarlo quiero. 

TbfQue tan divertido eílé? 

Juan. Callando también pretendo. 

Tal. Elto ha de fer de cite modo. 

Vuelve el ternoy y dexa con él la vanda t 
papel } y joya. 

Es groíferia. Juan Qué eseílo? 
que cftando aqui la leñora 
Doña Inés, ua Ca valiere;; 

Juan. 


El zelojb Efiremeno . 

Juan. Inés, tu eflabas aqui? mis oídos con requiebros^ 


Inés. Si, porque a bufcarte vengo 
de parte de mi feñora. 

Juan. Ella Tola, Inés, es dueño 
de mis acciones: qué manda? 

Inés. Que vengas alanoroento 
conmigo, que quiere hablarte. 

Juan. Anda, Inés, que yo voy luego.; 

Inés. Mandóme, que no me fuelle 
fin llevarte. Juan. Yo obedezco. 

Mar. Pero es rigor apuralle 
tanto al cuidado tan prefto. 

/«¿/.Vamos; pero vive Dios, 
que joya, y vanda, Talego, 
y el papel que eftaba efcrita 
á Doña Luifa, me dexo 
en el torno. Tal. Volveré 
á cobrarle. Juan.No a y remedio^ 
que como volviíte el torno» 
ya le avia vifto alia dentro. 

Tal. Vive Dios,que he de volver. 

Juan.No vuelvas, no, que es perderla 
todo, fi fabe que acafo 
fue el dexarlo: ya eftoy pueftí? 
en rendir efta mugcr, 
y efte no ferá mal cebo. 

Tal. Caro nos eolio el parlar* 

Juan. V amos , Inés. 

Inés. Muy fufpenfos 

fe han quedado ellos Peñares* 
afsi como llegue pienfo 
decirfelo á mi feñora. 

Tal. Ay joya , de ti me aufentol 

Juan. No perderé ella ocaíion, 
vendré por horas al puefto, 
que alcanzar un impofsibíe 
es lo que mas apetezco. Vanfe * 

Mar.Yz en fin me he determinado, 
quiero hablarle con dcfpego, 
que la efquivéz en las damas 
á los principios es fuego, 
que aviva mas el amor. 

Yo comienzo : Cavallero, 
que de llegará elle torno 
tuviíleis atrevimiento, 
no sé yo con qué ocaíion, 
arrojada, loco , y ciego, 
llegaftes i profanar 


que para tanta licencia 
como tomaftes , no pienfo 
que ayeis vifto en mi recato 
el indicio mas pequeño, 
que aunque vueftro amor ferá 
fin duda con fin honefto, 
con todo, es gran demafia, 
aviendo mejores medios 
para tratarlo : mas como 
no refponde > mis defpegos 
le han enmudecido al trilles 
mas humana hablarle quieto» 
que eftará defefperado: 
aunque graves vueftros yerros, 
mi clemencia folicitan, 
que aunque anduviíles muy necio* 
los que yerran por amor, 
fiempre perdón merecieron. 

No refponde: fi feha ido? 
él fe fue i pero qué es ello? 

Aqui me dexó un papel, 
una vanda ( yá efto esbueno J 
y una joya en efta caxa: 
ó amador el mas diferetoi 
liberal fois , rondiréme: 
mas Leonor viene, efconderlcji 
Sale Leonor* 
ferá bien. 

Zeort. Qué es lo que efeondes? 

Mar. Quien os mete á vos en elfo? 

3 qué venis acá al torno, 
tnuger liviana ? á faberlo 
vueftro efpofo? León. No mebaílí 
un eterno encerramiento, 
por mi defdicha ? Mar. Defdich* 
la llamáis, fi aviendo muerto 
yá vueftra madre, y mi hermana, 
y vueftro padre primero, 
quedaftes en mi poder 
huérfana ,y pobre, y viniendo» 
el Capitán Carrizales 
de las Indias á efte tiempo» 
hermano de vueftro padre» 
compadecido á mis ruegos, 
y vueftros años, nostruxo 
á fu cafa, donde nos vemos 
tan regaladas las dos. 
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y ya agora tiene intento 
de haceros á vos fu efpofa; 
y en fin. Tolo para hacerlo 
falca !a difpoficíon, 
que fe efipera por momentos: 
llamáis á aquello defdicha? 
agradecerfelo al Cielo, 
pues ayer huérfana ,y pobre, 
y oyrica, y cafada os veo. 

León. Digo , que tienes razón, 
perdona fi ha fido yerro 
llegar a qu i. Mar. Pues en pago 
de eííe humilde rendimiento 
quiero , Leonor , darte parce 
de mi dicha : Un Cavallero 
eílá perdido por mi. 

León. Que es lo que dices? 

¿Mar. Viniendo 

acafo á efte torno yo, 

.él rae conoció , y refuelto 
me dio cuenta de fu amor, 

, y en fee de que es verdadero, 
ellas prendas me ha dexad o. 
leen. Eñe fin duda es el mefmo 
que habló conmigo , y defpues 
á mi tif , prefurniendo 
que era yo , le dio ellas prendas. 
liar. Elle es el papel , yo leo. 

Lee. Los ordinarios lances de los ga- 
lanteos , quando fon forxofos , fon imper- 
tinentes : no os efpanteis , que yo procure 
apref tirar los medios 'de mi pretenfion , 
fiendo vos el fin de ella , con faber que 
trie llamo Don Juan Teífo : fabeis mt 
calidad. , mi hacienda fon tres mil tru- 
cados de renta , que heredo de mi pa- 
dre : fi os parexco a prepofito para 
vuejlro marido , hacedme '¡¡segó di - 
chafo , y fi no , defengañadme ¡qu^foe 
efcufar elcanfarcs , mas quiero eftar de- 
f engañado , que dudcfic. 

Mar. Qué dices deíla ventura* 

León. Que tengo embidia. 

Mar. Elfo es bueno: 

tu , Leonor , ya ellas cafada, 
dexame á mi mi remedio, . 

Leen, Qué dicha es aquella , amorl 
Mar. De varaso darse quiero 


una prenda ( loca eftoy ) 
deílas dos. León. Yole agradezco* 

Mar. La joya no la querrás? 

León. Con la vanda roe contento; 
ó auien viera fi es galaní 

Mar. Leonor , qué orden tendremos 
de ver el talle deílc hombre? ' 

León. Eífe es impofsible intento, 
porque aunque tenemos llave 
de aquella puerta de enmedio, 
la cierra con el candado 
Carrizales, en faliendo, 
y por de dentro, á la noche, 
porque he penfado un medio 
con que Lepamos quien es. 

Mar. D ile , Leonor , dile preño. 

León. Mañana iremos á Milla, 
y aunque es verdad que va el vicio 
con nofotras , /ello es 
quando amanece, fupueílo, • 
que aqueífegalán te adora, 
yá filará informado deilo, 
y afsi,en la Iglefia , ó la calle 
efperará para vernos. 

Tu efifa joya que te ha dado 
has de ponerte en el pecho, 
donde el la*vea , en ieñal 
de que la eílimas; y él viendo* 
que tu le has favorecido, 
ha de dar de fu contento 
feñales , agradecido, 
ó yá que no pueda hacerlo 
con palabras,por mi tio, 
hará feñas , por lo menos; 
y el que viéremos que da 
ellos indicios , habremos, 
que es elgalan que eonfagrt 
á tusaras íus defeGS. 

Mar. Él ardid es eftremado. 

León. Pondréme la vanda al cuello 
yo también , y con la mifma 
experiencia ver intento 
quien es aquefte galan. 

Mar. Vamos , Leonor , allá dentro, 
que mañanabiemos de ver 
fi es galán.!.?*?. Vamos, Dios ciegot 
ú es que fu brio , y fu talle 
iguala áfu entendimiento, 

B el 
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e! numero a fus rendidos - 
añadirán mis deíveios. 

Vanfe , y J alen Doña Luifa , Inés , y . 

Don Diego. 

Dieg. Deydad , que miras fevera, 
mezclando glorias á enojos, 
porque al rigor , y á ios ojos, 
con pena, y con gaño muera, 
no rae des tandulce muerte, 

£¡ Quieres cue la aborrezca, 
que no es* mucho que apetezca 
morir de achaque de verte: 
por qué can cruel reíponde. 
cu ingratitud á m¡ amor? 

Luif. Adveicid , que tengo honor, 
que a mu fangre ccrrefponds, 
dexad tan loca porfiar, 
defdecjc. Soto aveis. venido 
figuiendome^ Dieg. Amor ha (ido» 

Luífi Mas parece groiTeria. 

Inés.. Como oy te quieres volver 
can preño á cafa Luif .Si ha dado. * 
en.íeguirme porfiado 
eñe galan.,qué he de hacer? 
X%.Qñien puede ofender amando? 

Luif. De que me queráis me ofendo». 
Dieg. Yo íolo amaros pretendo. 

XkíT. Que . no,me queráis os mando». 

Dieg. Si fuera elección quererte, 
pofsi ble fuera olvidarte, 
ya, no es libre en mi el amarte,, 
leñora , defpues de verte; 
aunque mi amor, perfevera, 
yo á tu imperio no reíiíto, 
haz tu que.no te aya viflo, 
y harás que yo no. te quiera. 

Deydad, imperio , ó poder 
qu? ay en ii , me fuerza a amarte. 

£ es- culpa , la mayor parte 
tuya en efto viene á fer. 

Tu me impides mi obediencia, 
y me obligas a querer, 
yo en amar, no vengo á hacer 
mas , que no hacer refifteircia. 

Luif. Aunque me has vifto podrás 
jp muy bien dexar de quererme, 

Dieg. Como? Ikí/INo volviendo á Yenne» 
Dieg. Eífo es una muer-ce mas; 
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quien por no ver olvidó? 
íj. Están eficaz remedio. 


que foio con elle medio 
á los principios fanó 
qualquiera amorofa herida, 
que en efta mortal dolencia 
tai vez dá la aufencia muerte, 
y tal vez fueledár vida. 

Dieg. Pues en qué fundáis, decid, 
elle milagrold efecto, 
que hace. eLnovér el fugeto, 
que le quiere? 

Luif. En elfo , oid» 

"Ei el amor , íeáor , fangre violento," 
que de la viña amada fe concibe, 
y folo en. las efpecies que recibe, 
recibe la materia de fu aumento: 
como en la aufencia falta el alimento, 
que aquella viña amada le apercibe, 
faltando la materia con que vive, 
muere ceniza el que nació ardimientos 
afsi tu am-or , á quien mi viña inflama, 
arde en prefencia mia ; pero luego, 
que le falta la viña de quien ama,, 
fe volveráceniza fu ardor, ciego, 
que pufs vo fo y materia de tuPlama, 
en fakandoteyo , faltará, el fuego. 

JhAFuego es amor de ver la imagen bella,- 
de perfecta beldad ocaiionado; 
pero aunque por laviña fue engendrado, 
no fu inmortal ardor fe queda en ella, 
bañó para ecgendrarTe fiólo bella; 
mas como al alma el fuego ha penetrado, 
no ver lo queda llama le ha. cardado, 
no bañarán defpues para perdella; 
y afsi mi amor ..que introducido veo 
en lo mejor del alma , aunque eñe aufente,' 
no. podrá de él la aufencia fer trofeo, 
que Íiíd Verte , ó no verte es contingente, 
y inmortal, al ardor de mi defeo, 
lo inmortal no fe muda á -un accidente.. 

Luif. En tan fofiñico engaño 
quiero darme por vencida, 
no porque en tan conocida 
verdad para el-defengaño 
machas r-3z<*nes no* aya; 
mas porque os quiero eníeñar 
fiquiera á no porfiar,. 


De Don 

Dhg. EíTo es- decir que me vaya, 
y no he de í’er mas groílero. 

Luif Yo lo pido en cortesía. 

Dieg. Por moftraros Sa fee mía, 
daros elle gufto quiero, 
y advertid de ella experiencia 
lo que debo de quereros, 
que-fi al fin cueíla el no veros, 
no es muy fácil la obediencia.?'*/?. 

Salen Talego- , y Don Juan. 

Juan. Muchos años hemos tardado; 
yá Doña Luifa fe fue. 

Tal. Solo para que oy vinieffes 
te llamo ayer con Inés. 

Juan. No faltará una difculpa 
de aver tardado eíla vez. 

Tal. Defcuido fue, masefpexa, 
no es mal encuentro el que ves: 
de la mano e4 Eílremeño 
viene con una muger, 
y otra con ellos. La dueña, 
y Leonor deben de fer: 
de donde vendrán? Tal. DeMiífa. 

tuif. En fin* que al falfo, al fiel, 
le vifte hablar por el torno?^ 

Juan. Digo, que no rae engañé. 

Luif. El defcuido, que ha tenido 
oy en venir, raueftra bien, . 
que nuevo amor le divierte. 

Juan. Yá llegan. 

Van paffando , Carrizales de la mano a 
Leonor y y Dona María detrás y con las 
dos prendas de Don Juan. 

Tal. Apárcate. 

Car'-. Echate el manto, Leoiror. 

Tal. Echóla el cnanto pardiez. 

Juan. No ilev3 Leonor la vanda? 

Tal. Y la Dueña trae también 
la joya. Juan. Fineza ha fido. 

Tal. Ya te debe de querer. 

Juan. Mucho me holgara de hablarla 

Tal. Será hablar ccn Lucrier: 
dexa defcuidar al viejo. 

Car. Que aun antes de amanecer 
ande efta gente en la calle! 

Llega d ¡a Dueña. 

vámonos, Leonor. /«¿«.Haced, 


Pedro Cuello, 

feñora , que aquella dama, 
que_ayer por el tomo hablé, 
no le olvide de mi amor. 

Mar. Aquefte fin duda es 

- mi amante, por mi lo dice: 

buen talle tiene: creed, 

que aquella dama del corfio 

os eftima yá, pues veis 

en íu pecho vueftra prenda: 

pienfo queme declaré 

mucho. Juan. El favor agradezco. 

Car. No viene vueíía merced> 

León. Efie fin duda es Don Juan, 
porque qaando-yo pafsé, 
reparó mucho en la vanda: 
qué buen talle \Luif. Efpera,Inés, 
no es Don Juan aquel que viene 
figuiendo aquella muger. 

Ines. El es, feñora. Car. Efte mozo 
mira mucho, y pienfo que es 
Don Juan Tello, que en Sevilla 
una vez le vi : qué haré? 
difsimuiar quiere agora, 
mas no faldrán otra vez 
de cafa para ir á MiíFa. 

Luif. Qué es lo que mis ojos ven! 
Inés , no es efta la vanda 
que yo á Don Juan embié? 

Inés. Ella es fin duda, feñora. 

Luif. Cierta mi fofpecha fue. 

León. Buen talle tiene Don Juan: 
amor, yá eftoy á tus pies 
rendida. Car. Pues no mebafta 
falir tan temprano? á fee, 
que yo haga en mi cafa Oratorio: 
efte el remedio há de fer. Vanfe. 
Juan. Vamos tras ellas, Talego. 

Luif Antes de eíTo he meoefter 
hablaros yo dos palabras. 

Juan. Señora? 

Luif. Ingrato cruel, 

mal Cavallero, villano, 
que efte nombre mereceís, 
ufife en la ley acato, 
no de amante, de cortés, 

( que no es menefter amarla, 
para queá cualquier muger 
un Cayaüero ia c-ftime ) 
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que el favor que os embié, 
en afrenta de mi honor 
á ocra muger fe ie deis? 
pero yo tengo ia culpa, 
pues fácilmente efcuché 
las luonjas de un hombre ingrato, 
de un amante defcortés; 
tan mal os eítaba á vos, 
decidme, tan mal tener 
una prenda, que fue mia? 
pero en efto bien fe ve, 
que nadie eñiraa la dicha 
hada llegarla á perder: 
prenda mia en otro ctieilo? 
pero yo ía cobrare, 
aunque me cueíie mil vidas* 

Jttan.Scáosr.i 

Luif. Vamos , Ines: 
are efta tarde á ia caía 
de effa dama, y le diré, 
que me dé lavanda, y luego 
atan grande venganza haré, 
que ei Mundo, el Cielo :: mas vamos* 
Vafe. 

Juan. Mi bien, feñora, mi bien» 

Tal. Ya fe fue. 

Juan. Perdido efíoy. 

Tal. Y agora, qué hemos de hacer? 

Juan. Ve tras ella. 

Tal. Aquello no, 

porque ílempre en el papel 
del graciofo en las comedias 
muy introducido es, 
ü eñánlas damas zelofas» 
vengar fu colera en él. 

Juan,. Vamos á defenojarla, - 
que la que. llego á querer 
difculpa admite: amor, 
vencí, pues me quiere bien 
Leonor , porque á Doña Luifa 
yo la defenojaré. 

JORNADA SEGUNDA, 

Salen Dun Juan a y DonDiegs. 

En fin, en. can buen eftado 
eftá vueftro. nuevo emplee? 

Juan. Defde ay ex acá cae vse 


Ejlremeno. 

con otro nuevo cuidado: 
lo ¡mpoísible na defpertado 
mi amor.D/ío-.Y-en ñn,es difersta? 
Juan. No sé qué fuerza fecreca 
tiene eña muger en mi, 
que aunque ei roílro no la vi, • 
ó me inclina, ó me fineta. 

No sé fi es curiosidad 

de hacer, que eñe hombre zelofo, 

fepa , que es dificultólo 

impedir la voluntad 

ce una muger, Dieg. Necedad 

fuera empeñaros agora 

por tal caufia. Juan. Quien ignorá,' 

que un hombre tal vez porfía, 

fin mas caula que ía mra, 

y de curioío enamora? 

Tisg. No ferá mucho el rigor 
que por amor padecéis, , 
pues divertirle podéis • 
con Luifa , y con Leonor. 

Quien crocára avueñro amor 
fu cuidado. Juan. Vos cuidado^ 
de quéíeftais enamorado? 

T:eg. Si , Don Juan. , 

Juan. Tan preño ha fido 
tanta mudanza ? oy rendido, 
y ayer defapafsion-ado 5 
Dieg. lan preño, en fin, me rendí 
denos ajos,que miré, 
que 2yer a Madrid llegué, 
y oy la libertad perdí: 
efia mañana íali 
al foto ,y eña mañana 
vi una beldad foberana, 
en todo tan peregrina, 
que folo paradivma 
le faltaba el fer humana. 

Vila yo, y luego abrafado- 
quedé á fu beldad gallarda, 
que aquel , que en amar fe tarda, 
poco en amor h« obligado: 
groííero fue, y obñinado 
el qtre no fe rindió luego, 
que íin.duda efiuvo ciego 
al mirar can bella dama, 
quien no murió de ia llama, 
y fe guardó para el fuego. 
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El bello pie 3 que calzaba 
qüjtro puntos de ambar, donde 
avaro jazmín fe efconde, 
fragancia á las ñores daba 
cada vez que las pifaba: 
como tanto olor tfaian 
fus breves pies, parecían 
por pequeños , y fragantes, 
dos flores del prado errantes, 
que con ella removían.* 

Suelto el cabello, que al viento 
er3 dulce adulación, 
fue apetecida prifion 
del mas libre pen (amiento: 
el ayre , y manfo aliento, 
moviendo el rubio teforo 
Con un lafcivo decoro, 
quaudoen él fe entretexia, 
mil crefpos nudos hacia 
con aquellas hebras de oro. 
Deydad, Jedixe, pues tienes 
el rigor tan poder ofo, 

IR) te ayudes de lo hermofo, 
maca folo con defdenes: 
íi dos muertes me previenes,, 
una fe ha de malograr, 
porque nos viene á fobrar, 
pues no me he de reílítir, 
una á mi para morir, 
y otra á ti para matar. 

Cavailero, refpondid, 
í con todas las que eftats 
eífaslifonjas habíais, 
pocolas eílimo yo. 

Iba á replicarla , y dio 
reípuefta á mi amor huyendo, 
y si ver que la iba irguiendo, 
que no me ñg-is os pido, 
dixo , y ñ efiais tan rendido 
moílradlo aquí obedeciendo. 

Yo , que amaba fu belleza, 
cu eíto la obedecí, 
que « u i fe obligalla-alli 
con tan coítoíá fineza, 
que guando un 2 mante empieza 
á querer un 2 muger, 
obligarla, viene á fer 
el mejor modo de amar. 
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y ti mejor para obligar, 
fus fiempre el obedecer. 

Fueie en fin , y quedé yo 
íin luz , camino, ni eftrella, 
que folo en faltarme ella 
todo aquello me faltó. 

No de otra fuerte quedó 
el caminante íin tino, 
fin el dia el peregrino, 
fin el norte el marinero, 
y en volverla á vér,efpero 
cobrar luz , norte , y camino. 

Juan. Notable fuceífo ha (ido! 
y no fupiífes quien era? 

Dieg. No , Don Juan, ya quiíiera 
no aver tanto obedecido. 

Juan. Bien fuera averia feguido. 

Dieg. Ya entonces no pudo fer. 

Juan. Qué penfais agora hacer? 

JDieg. Baxar al prado, que es centro 
de las damas, por íl encuentro 
en el prado efta muger} 
y íi no, mañana iré 
al foto donde la vi, 
que íin duda'eflará allí. 

Juan. Muy bien decís. 

JDieg- Ello haré. 

Juan. Pues yó aq'ui me quedaré,' 
por fi en el torno ay lugar 
de poder agora hablar. 

JDieg. Efta es la cafa? 

Juan. Efta es. 

Dieg. Pues entrad luego. 

Juan. Defpues, 

que á Talego he de efperar; 

Dieg. El viene ya. 

Sale Talego , y tras debaxo del brazj 
una /aya ,y un manto. 

Tal. AqueíTo no, 

perro muerto á mi ? bellaca. 

Juan. O Talego! Tal. Vive Dios, 

. pues á mi, muger cuitada, 
pegármela tu qüerias? 
conmigo, de toda maula, 
lince, y rehace? Juan. Talego, 
qué traes? 7h/. No traygo nada: 
aqui es ua poco. Juan. Qué dices? 

Tal. 
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Tal. Yo, tenor, conmigo eftafa? 
valsóme m¡ diligencia. 

Juan. Que gracias tan efenfadas. 

Dieg. Borracho viene, íin du¿ 2 : 
quedaos con Dios. Vafe. 

Tal. Digo. Juan. Calla: 
id con Dios Don Diego. 

Tal. Digo. 

Juan. No quiero que digas nada, 
quedare aquí en ella puerca, 
y mira ccp' vigilancia, 
íl Carrizales aííoma, 
y avifa , que á vér fi baxa 
Leonor al torno me llego. 

Tal. En notables cotas andas: 
fi á Ia*dei retrato adoras, 
porqué á Doña Luda enganas, 
y á Dona Leonor pretendes? 

Juan. Necio, aquella eftá en el alma, 
y esotras dos me divierten. 

Tal. Pues por qué cafarte tratas 
con Doña Lusfa? Juan. Porque 
es noble, rica, y honrada, 
y la amara; pero tiene 
para mi una grande falta. 

Tal. Quales? 

' Juan. Que sé que me quiere, 

porque es cofa averiguada, 

que en eftando fatisfecho 
un hombre de que le aman, 
o tibiamente proligue, 
ó de profeguir fe canfa. 

Tal. Sabes lo que he reparado? 

Juan. Que? 

Ta¡. Que aqupíTas mifmas mañas 

tienen también las mugeres: 

todas rniencen, nadie trata 
verdad en el mundo, todas ' 
corilo exterior nos engañan, 
y nadie es lo que parece; 
no ay quieu.no tenga una falta 
que encubrirán las coftumbres, 
en la há'cienda, o en la fama. 

Juan. Dexas efías cofas, y ten 
cuidado en la puerta. Tal. Llama 
al torno, que yo me pongo 
centinela , ó atalaya, 
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Juan. Qué? 

Tal. Peor eftá, que eítaba, 
que es aquel que viene allí 
á toda prieíTa : en la trampa 
nos ha cogido. 

Juan. Quéharémos? 

pero antes que llegue á cafa, 
fa’gamos, fin que nos vea, 
del portal. Tal. Efpera,aguarda, 
que es impofsible íiti vernos. 

Juan. Pues remitirlo á la efpada. 

Tal. Ello es echarlo á perder; 
pero allí enfrente fe para 
á hablar con un hombre. 

Juan. Pues no sé qué remedio aya. 

Tal. Pues, feñor, del mal lo menos: 
cubrámonos con las capas 
los roftros para falir. 

Juan. Pues fi á quaiquiera que falga 
esforzofo quede vea, _ 
para fu fpfpeeha baña ' 
vér falir de aqui dos hombres 
recatando de él las caras, 
aunque nofspa quien fon. 

Tal. Pues en tal lance ce andas 
á efcufarle las fofpechas? 

Juan. Si, que yo no lo dexára 
por otra razón, que hallarme 
el por mi, que me importaba. 

Tal. Pues qué temes? 

Juan. Queme quite 

aquella poca efperanza 
que tengo por efte torno, 
cerrándole. Tal. Invención rara! 
ten efte tu. 

Dale el manto ¡ y pone fe la vaf quina, 

Juan. Pues qué intentas? 

Tal. Gran inventora es de trazas 
la necefsidad! Juan. Qué haces? 

Tal. Poame por aqui eílacapa, 
y luego defeoge aprieífa. 

Juan. De donde traes efta fa ya, 
y efte manto? Tal. Elfo preguntas 
’ agora 5 linda ñemaza! 

no ay mal, que por bien no venga. 

Juan, ‘i á ce entiendo.7¿*/.Pucs acaba, 
mir3 que vendrá. 

Juan . Aun no viene. 


y a l Que hafta el dexarme empeñada 
la eipada en el confitero, 
pefiaa la grande bellaca, 
para que aqui no me ellorve 
huvo de fer de importancia? 
pongoroe el manto, y me cubro. 

Juan- Ya puedes bien paíTar plaza 
di muger. Tal. Que te parece? 

Juan. La invención eseíbremada, 
cue como eftá un poco obicuro 
el portal, es cofa clara. 

Tal. Que no hade advertir! ya viene, 
¿ ale Carrizales. 

Car. Pues haz que conmigo hablas. 

Juan, Viven los Cielos, íeñoru:;: 

Car. Quien eftá aquí?. 

Juan. Que os engaña. 

Car. Quien ella aqui? no refponde? 

Juan. Quien lo pregunta? 

Car. En mi cafa:: 

mas ay honor ! no es Don Juan 
Teilo el que .aquella mañana 
miró á Leonor ? muerto foy: 
no fue mi fofpecha vana! 
pues qué pretendéis? Juan. Señor» 
fies vueftra cafa, agraviarla - 
no pretenda, que aqui entre 
con muy diferente caufa:. 
yo en efta calle enamoro 
á una principal , y honrada 
doncella, para cafarme,, 
y por no, dar nota tanta 
en la calle , algunas veces, 
porque fe van fus. ventanas 
defde eíta puerta, me he pueílo 
en ella para mirarla, 
cofa, que acafo faeedet 
y ella, que zelofaanda, 
y fainamente , por Dios, 
como vio, que aqui entraba 
paralo que ya os he dicho, 
creyó con íofpechas faifas, 
que érala afsiftentia mia 
por alguien de vueftra cafa* 
y no por ella ; y alsi, 
loca, ciega, y temeraria, 
executando el primero 
ifflpulfo que le'di£taban. 


fus íofpechas , fe Calió 
oe íu caía á averiguarlas, 
y ck.yle iatisfacciones. 

Eita, feñor, es la caufa: 
íi os ofendí , con falirnos 
no fe avra perdido nada. 

Car. En parce me ha fatisfecho, 
verdad me parece ciara: 
mas , ó malicia zelofa! 
un efcrupulo me falta: 
válgame Dios, no podía 
fer, cue'nofueffe la dama 
que éi dice aquella muger, 
fino alguna muger baxa, 
y que prevenido elle hombre 
folamer.ee aqui le tray^a 
para darme tila difculpa? 

Qué futilezas tan raras! 
pienfan mis zelos,bien digo, 
la fofpecha es bien fundada: 
pues qué hemos de hacer, honor! 
ÍI yo vieíTe la' cara 
a. efta muger , para ver 
£ és lo que dice , acabara 
de hacér verdad, ó mentira 
la fofpecha, que me mata: 
pero efto es cofa impofsible, 
que llegar á deftaparla, 
ni él lofufrirá, ni es julio: 
aunfi yo vieílcen qué cafa 
vivia , para poder 
conocerla me bailaba: 
pues de eíle modo podré. 
Cavallero , yo dudaba 
daros la refpueíla aqui, 
que no esparte acomodada^ 
porque quiza de las lenguas 
vendremos á las efpadas, 
fino me refpondeis bien. 

Juan. Vive Diosy que ya me enfada 
eíle viejo, mas fufrir 
feráde mas importancia, 
que no he de- reñir con él: 
no ferá razón que vaya, 
dexando ella dama Lola: 
defpues, yo os doy la palabra 
de acudir donde guileis. 

Car. Dilaciones aome agradan: 

de- 
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dexemos eíía feñora 
en fu caía, que ¿exuda, 
los dos nos efconderémos. 

Juan. Curiofidad efcufada 
es cíTa, que fi os ha dicho» 
que es principal eíta dama, 
y fe arriefgó , bueno fuera, 
que vos fupierais.fu cafa, 
para conocer quien es: 
mucho importa que no falga, 
que ha de advertir, que Talego 
no es muger. Car. El fe meefcapa, 
y eílo mifmo mi fofpecha 
hace mayor , y mas claras 
pero no le ha de valer: 
ea, fofpechas , al arma, 
ya eílais en reconocer 
á ella muger empeñadas: 
y en fin, en que os reíolveis? 

Juan. En no dexar ella dama, 
y que vos no avéis de ver 
fu cafa. Car. Pues yo penfaba 
un medio. 

Juan. Decidlo, pues. 4P* 

Car. Aquella induílria me valga; 
aunque tiene inconveniente, 
yo la dexaré encerrada 
dentro de mi cafa , halla que 
volvamos , y afsi fe allanan * 
todos los inconvenientes, 
pues ni hacéis mat en dexarla, 
ni yo la conoceré. 

Con aqueuo averiguadas 
•han de quedar mis fofpechas, 
que dexandola en mi cafa, 
agora haré queme diga, 

Don Juap , quien ella ¿amas 
y ai entrar defpues por ella, 
la deícubriré la cara:, 
y veré íi es la que dice. 

Bravo 2 rdidí . - • 


Juan. Ventura eílraña! t . 

porque no penfeis , que yo 
por otra razón dudaba 
de irme con vos, vesgo en elfo. 
7*4/. Mira , viejo, que te tengas. ^ 
Car. Pues abro la puerta. Llega* 
Juan. Abrid. . _ . „ .. . 


E¡lyemene¡. 


Tal. Gran defveñtura te aguarda! 
como gufano de feda 
tu mifmo fepulcro labras: 
confidere' aqui el Leélor 
benigno, la vigilancia, 
la malicia , y el cuidado 
de eíls buen viejo en qué para; 
Agora digo mil veces, 
que es un pato el quefe encarga 
de una muger, que aunque dicen, 
que algunas cofas muy arduas * 
mas quieren maña que fuerza, 
ella, ni fuerza, ni maña. 

Car. Ya abri la puerta, leñora, 

de Mari- Alonfo. Dent.Mar, Llama 
v.md. Car. Y Leonor? 

Mar. Arriba quéda la fanta 
Al paño. 

rezando : miento^ que aqui 
ella efcuchando. Car. Efta dama 
fe quede aquimientras vuelvo, 
que tengo yo dos palabras 
con el feñor Don Juan Telio, 
que con ella hablando eílaba, 
y procure que le diga 
quien es, y como fe llama, 
porque para cierto intento, 
faberlo me es de importcncia¿ 
que yo pienfo, que zeloía 
vino á bufcarle.Af4r.Ha tyrana! 
á Don Juan? Car. Entrad, feñor3; 

Tal. Gran ruínate amenaza, 

Entrafe. 

viejo , pues allá me metes. 

Jhiíjtf.Veaidjpues. Gjr.Quede cerrada 
la puerta. Juan. Venid aprieíla. 
Cierra fin candado. , 
que á mino mefufre el alma 
( fi acafo á vueftras razones 
ha de refponder la efpada ) 
efperar tanto. Car. Yá voy. 

Juan. En vano, viejo, la guardas: 
pues á qué efperai»? por Dios, 
qué tanta flema me canfa. 

Car. Yá eché la llaye. 

Juan. Venid. 

Car. Vamos , que nunca dilata 
ias ocafiones mi azero» 

que 
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que -el fer viejo so acobarda 
mi valor : mas vive Dios, 


que con la prietta que daba 
fe me olvidó de cerrar 
con candado; pero echada 
quedó la llave, y fi vuelvo, 
es rnoftrar ¿eíconfianza 
delante de aquefte hombre: 
mas no perderé mi cafa 
de vida , y volveré prefto: 
elle parecer me agrada. 

Juan. Y o procuraré llévale 
iexos de aqüi, porque aya 
tiempo para que Talego 
le diga á Leonor mis anílasj 
y aunque roe incite, el azero 
no Tacaré de la vayna. 

Vanfe , / /ale Leonor , y la Dueñai 
teon. Qué dices» 

Mar. Ello que efcuchas. 

Leon.Coa D.Juan,dices,que hablaba? 

Cada una aparte» 

'Mar. Si , Leonor. 

León. Ha fa lío amante! 
eftas fueron las palabras* 
las lifonjas? 
r Mar, Eftas fueron 

las finezas que moftrabss 
ayer por el torno? hafalfo! 

León. Zelofa eftoy, y agraviada 
Mar. Muerta eftoy. 

León. Eftoy perdida: 
ay amor! en efto paras? 
entre dulzuras me dille 
el veneno, que me mata. 

’Mar. Fiad de los hombres. Leo.Quiei 
mas de los hombres fiara. 

Mar. Efta es colera, ó Ton zelos? 
León. Ellos fon zelos, es rabia:^ 
y donde eílá la feñora» 

Mar. Allí quedó retirada: 

Taiga acá V.md. 

Sale Talego. 

Tal. Eftoy compungida. 

Mar. Salga» 


Tal. No Te atreverá, que es 
vergonzofa la muchacha. 

León. Mal talle tiene, y fin dudaj 
que debe de fer muy mala*, 
pues mirándola con zelos 
me parece mal. 

Mar. Repara 

en lo que dices: tu zelos* 

León. Loca eftoy! ya olvidad* 
por v.md. los tengo, 
que por mi no importa nada. 

¿dar. Como eílá aquí vergonzofa 
quien ha fido tas liviana, 
que 3 bufear aun hombre, á UQ falfo 
fe falió afsi de fu cafa? 

Pero vos debeis de íer 
una muger ordinaria, 
que fin refpeto ninguna 
de obligaciones honradas, 
en el mundo aveis nacido 
lolo para mi defgracia: 
en qué os ofendió mi amor? 

Tal, Qué grande rifa me aguarda! 

Mar. Qué 6s hacia mi quietad, 
muger fácil , muge! baxaí 
Vueílro proceder liviano 
oy divide , y defenlaza 
la mas reciproca unión 
en que fe unieron dos almas; 

Tal. A Don Juan dice , que quiere 
eíh Dueña , ella borracha. 

León. Don Juan, que me dixo ayer: 

(ha traidor) finezas tantas: 
Donjuán, que -tan tiernamente 
me miró aquella mañana, 
tan preño ( ay de mi ! ) tan preño 
con otra muger rae agravia! 

Ellos fon los hombres: muero; 
ha falfo ! ayer me engañabas 
con hfonjas , con ternezas, 
para que te diefife entrada, 
juntamente con el pecho, 
y yá que eftas en el alma 
me dás la muerte , y queceflgá 
delante de mi la casia, 
fin que el fuego de mi pecho, 
exhalado de mis anfias, 
la abrafe, la haga ceniza? 

c Pea 
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Pero reblente mi rabia 
por los ojos , y la boca, 
para facudir la carga 
cruel , craydora enemiga, 
cierzo de mis eíperanzas, 
que antes de llegar al fruto, 
antes de eftár fuzonadas, 
fu flor tu yelo marchita, 
fu verdor tu, aliento abrafa, 
rayo , que herifte la torre 
en el ayre levantada, 
fobre frágiles cimientos 
de incrédulas efperanzas, 
falteadora , de un placer 
tormenta, cruel borrafca, 
en que zozobra una dicha 
quando llegaba á la playa, 
perturbadora de un bien. 

Mar. Que dices? aguarda, aguardas 
pues tu, Leonor, tienes zelo-S 
de f)onjuan? 

León. Arrebatada 
del afeito me olvide:, 
zelos yo ? pues porque caüfaí 
por vueffa merced lo digo, 
que á mi no rué importa nada» 

Tal. Picada eftá lamozuela, 
dilátele la maraña: 

Saca una mam. 
quiero proíeguir. Mar. La mano 
facó. Mar. Y á fee, que es bien blanca, 
León. Qual debe debe de fer el roítro! 
Mar. Defcubrafe, buena cara. 

Tal. No puedo, que foy doncella. 

Mar. Qué metal-de voz! qué habla 
tangrolferal León. Que por ella 
me dexe Don Juan ! venganza * 

. Descúbrela. - 
piden mis ze!os;qué es efto 
que miro? Tal. De qué fe efpanta? 
efto es , que do me be quitado 
el helio aqueíta femana. 

Mar. Corrida eftoy. Tal. Y la tez 
del roftro no les agrada, 
pues efto es con agua fola, 
que auano me he puefto la paffa. 
Mar. Leonor, no es efte el criado, 
que citaba día mañana 


con Don JuanrZesa.EÍ me parece. 

Tal. E! miímo foy: qué os efpanta? 

León. Pues como, y en efte trage 
padifts? Tal. Donjuán llegaba 
á ver ñ por efte torno 
podia hablar á la dama, 
que ayer hablo , por íi acafo 
el dueño de acudía cafa 

i 

venia, mepufeyo, 
para avifar de atalaya, 
en ia puerta : en efto veo 
que viene, y quando dudaba 
Don ]uan el remedio, vemos, 
que á hablar enfrente fe para 
con un hombre , mas de modo, 
que es fuerza ver á quien taiga* 
Entonces ( quifoío el Cielo) 
fe me ofreció aquella traza, 
con que'él pensó quando vino, 
que acafo Don Juan eftaba 
hablando allí a una muger, 
y figuíeodonosv. León. Aguarda; 
pues fi dices, que fue acafo, 
de donde , o como efta f3ya, 
y efte manto hallar pudifte? 

Tal. La objeción es eftremada 
para una Comedia; eícucha. 
Defpues de comer, llegaba 
yo acia la Calle Mayor, 
quando encontré una tapada 
de gentil talle , y defpejo. 
Agradóme , llegué á hablaría, 
y de lance en lance vino 
á no refponder ingrate. 
á mi intención , y pidióme 
en pago algunas alhajas: 
acia fu cafa camina, 
y artes de llegar ( ó faifa! ) 
al pallar de un confitero, 
pidió dulces la bellaca, 
y como ya ibalabolfa 
limpia , y defembarazaáa 
mas que la frente de un calvo, 
huve de dexar la efpada 
empeñada al confitero: 
al llegar, pues,á fu cafa, 
apenas me huve Tentado, 
quando reciamente llamas; . 
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vino uia moza, diciendo: 
mi Tenor viene. La dama, 
fingiendo grande alboroto, 
me Tuplica que me vaya, 
y que voiviefle otro dia: 
yo,que conozco ia maula, 

;bo me reíiíto , y afsi 
por otra puerca me Tacan, 
yendo delante de mi, 
parí abrirme, la criada: 
vi al paliar en un bufete 
el manto , y fobre la cama 
doblada aquella vafquina, 
y con futileza rara 
el manto á la faltriquera, 
y aqui, tras lado la cafa, 
encontré á Don Juan; defpucs 
venimos acia tu cafa, 
y fucedió lo que oifte. 

Mar. Notable ventura! 

León. Eftraña! 

Llaman. 

perocomo , Carrizales, 
te tnetic* ? A ia puerta llaman» 

Mar. Gran novedad! 

Llaman. 

León. Otra vez 

llamaron , efp aguarda: 
quien ferá? 

Tal. Debe de fer 

Carrizales-Leu». El no llam2, 
porque tiene de la puerta 
llave. Tal. En aqueíto repara. 

Mar. El debe de fer, Leonor: 
podrá fer, que perdido aya 
fu llave, y que llame agora 
para que de acá le abrán, 
pues que nofotras tenemos 
otra llave. Leon.Si, pues vaya Vafe . 

v.md. que es fia duda. 

Ta¡ 

. Yo me afemino la cara, 
y cubro: mas dime agora, 

CÍla dueña eftá endiablada? 
porque, fi.yo no me engaño, 
colegí de fus palabras, 
que ella pienfa, que ia quiere 
Don Juan.Líc«.Difsimula,y calla, 
que es cierto engaño: ya vieep. 


Sale. 

Mar. Cofas fuceden eftraáasl 

León. Quien era? 

Mar. Apenas abrí, 

quando una muger tapada 
fe entró acá. 

León. Pues fin candado 
cílá la puerta cerrada* 

Mar. Defcuido debió de fer, 
que de allí el candado falta. 

León. Pues qué quiere effa muger* 

Mar. Ella viene. 

León. Efpera, aguarda. 

Mar. Qué harémos? 

León. Entrate alli 

Entrafe. 

de preño , hada que fe vaya: 
qué mandáis? 

Sale Doña Luifa . 

Luif. Oid , que yo 

lo diré en breves palabras: 
conoceifme? 

üeow.iNo os conozco. 

Luif. Pues fabed , porque ignorancia 
no aleguéis de aqui adelante, 
que Don Juan TeUo me ama, 
que yo le quiero también, 
y que conmigo fe cafa, 
y que fí alguna en el mundo:: 
mas efto que he dicho baña. 

Leo. Qué: es lo que eféucho? ay de rnit 
mira , muger , que me macas: 
no sé, que cffc Cavallero:: 

Luif. La diículpa es eícufada, 
fola la enmienda procuro, 
que yo sé, que en eíla cafa 
ay quientrayga divertido 
á Don Juan Tello , y quien trayga 
en fu pecho prendas mías, 
que eftacáa avergonzadas 
de verfe en otro poder, 
y que yo no he de cobrarlas, 
por no volver i fer dueño 
de prendas tan defdichadas, 
queoy fé vendan en eliuelo, 
aviendo citado can alcas, 
que han menefter fubir mucho, 
por fer mucha la difíaocia. 

* /-% TLf ** 
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¿Mar. Ella pienfa , que esLeonor en tal lance. Carr. No teneis 

ja querida : qué engañada para qué cubrir la cara: 

que efta. Tal. Braba anda la fiefta» mi feñora Doña Luila, 


León. Quiero reprimir la rabia: 
fenraos aqai, por mi vida, 
que venís aprisionada: 
defcaáfad un rato, os ruego, 
mientras la colera paffa, 
que yo os daré la refpuefta 
quándo eíleis para efcucharla. 
7b/.Si fe- mesaran las dos, 
no trocara efta ventana 
por una vota de .vino; » 
mas miento , que fi trocara. 

León. Quando aqueffe Cavallero 
pretendiera en efta cafa, 
no le admitieran tan preño 
como en otras , que disfrazan: 
la facilidad con nombre 
de defenfa doy de gala, 
que el defpojo algunas veces 
es liviandad , y es infamias 
y quando fuera admitido, 
ociofa fue , y efcufada 
vueftra venida , que quando 
á quien ama le acobardan, 
para dexar de querer - 
las groíferas amenazas 
á que fe arroja con zelos 
una muger defpreciada: 
ea lo que toca á efías prendas, 
aunque vos eftcis tan alta, 
y ellas tan baxas fe vean, 
muy bien podéis reftaurarlas, 
que aunque ayan de fubir mucho, 
por fer tanta la diftancia, 
bien podrán , que fueron vueftras, 
y aísi fabrán fer livianas. 

Lu ; .f Efto fufro 1 loca eftoy. 

Leen. Agradeced latemplanza: 
mas ay de mi ! Carrizales 
viene allí. 

Sale Carrizales 
Carr. Que con palabras 
me aya llevado tan lexos! 
pero la puerta cerrada 
la hallé como la dexé, 

Luif. Siento que venido aya 


ya os conozco , y sé la caufa 
con que ven ¡ibes aquí. 

Lu]f Qué esefto que por mi paffa? 

León. Qué es lo que efcucho? ay de mi! 
fi acafo efeuchando eftaba? 

Luif. Pues fi me aveis conocido, 
no importa. Carr. Defengañadas 
aveis quedado fofpechas: 
pedid albricias al alma. 

Verdad me dixo Don Juan, 
que Doña Luifa es la Dama, 
que me dixo. León. Yo , feñor, 
no pensé que ella fe entrara. 

Ca^r. Pues $u de qué te difeulpas? 
Leonor , ya sé que engañada 
vino aquella Dama , y sé, 
que aunque os cisne difeulpada 
el amor, para aver hecho 
una acción tan temeraria, 
con todo,en una feñora 
tan principal , tan hornada^ 
es demafia , es error, 
que tan refuelca fe íalga 
á averiguar unos zelos: 
volveos ,-pues , á vueftra cafa, 
que aquel hombre que fabeis s 
en el portal os aguarda. 

Luif. Ello me faltaba agora: 
él fin duda me efcuchaba: 

Yo me voy ,pero advertid, 
que neciamente fe engaña 
quien fia el guardar mugeres 
de una llave , y de unas tablas^ 
porque las tablas fe rompen, 
y fuele aver llaves faifas: 
en fin las mugeres folo 
configo mifroasfe guardan. -Vafe. 

Carr. Que obftinado efta en fus zelos! 
y qué fin caula engañada 
la pobre efta ! vive el Cielo, 
que á no tener tan cerrada 
mi cafa yo , y tan fegura,. 
que pudieran fus palabras 
darme mucha pefadumbre: 
bien aya ei hombre , bien aya,' 

que 
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que puede oir eftas cofas, 
de modo ,que al'efcucharlas, 
no paflen de las orejas 
graciola mi vigilancia! 

Vamos, feñora. Lío». Sin duda 
pensó , que era aquella Dama 
la que truxo aquí ( ay amor 1 ) 
rendida ce doy mil gracias, 
que defpues de aver falido 
de tal fufto (dicha eftraña ! ) 
el criado de mi amante 
fe queda dentro de cafa. 

Alar. El criado ! aqui cendre 
á quien referir mis anisas. 

Tal. Soñando eftoy quantoveo: 
ay tramoyas mas eflrañas! 

Sale Carrizales. 

Carr. V amos de aqukquien quiíicrc 
tener fu muger guardada, 
no fe fie deüa fola, 
que el mayor recato allana 
la ocaíion , para acertar, 
guarde, como yo/u cafa, 

Vanfe , y fale Donjuán. 

Juan. Lexcs llevé á Carrizales, 
para que mas tiempo huvielfe. 
de que Talego pudieffe 
decir á Leonor mis males, 

D sxéle al fin facisfecho, 
que á quanto me pregunto 
quife aífegurarleyo, 
para aífegurar fu pecho. 

Dixele , que Doña Luifa 
era la mifma muger: 
con efto llegó á creer 
mis engaños mas aprifa, 
que como eftoy empeñado 
en rendir eft3 muger, 
difculpa podré tener, 
fi es que foy tan defgraciado: 
qué otra vez aqui me viefieí 
ya tarda , y por vida mia, 
que en ellremo fentiria, 
que á Talego conocidTe. 

Sale Doña Luifa , y Carrizales. 
Abrieron. Carr. Señor D. Juan, 
efla es vueftra prenda , á Dios, 
y afsi os obligo á los dos • 


i-dos con vueftro galán,- 
que yo avré quedado afsi 
feguro de mis rezelos, 
quien quiere no tener zelos, 
haga lo que yo hago aqui. 

La//, D 0 n Juan eftá en el zaguan, 
que lera i Juan. Gran dicha fue 
el no verle , aguardaré. 

Carr. A. Dios, mi feñor Don Juan, 
duda Don Juan fabia, 
que yo entré allá. Juan. Ya fe fue: 
acaba ,defcubrete. 

es efto, Cielos! Juan.Vo rfia , 
defeubrete ya , qué aguardas? 

Qué te dixo mi Leonor? 
quiereme míicho» Luif. Ay amor , 
qué es lo que efcucho! Juan.'ii tardas, 
acaba , di , qué te dixo 
aquel Angel Soberano? 

Luif. Deltas palabras , no en vano 
mi defventura colijo. 

Juan. Conmigo también pretendes 
fingir ! pues á donde fales, 
no bafta con Carrizales? 
ha borracho , no me entiendes? 
azi a la cafa te vás 
de Doña Luifa á tal prifa? 
no fabes que á Doña Luifa 
no quiero ? pelado eftás. 

No fabes , quefolo quiero 
cafarme agora con ella 
por el ; dote ? es Leonor bella? 
dllo , acaba, majadero. 

Luif. Efto fufro? Juan. Ya perdí 
Ja paciencia : vive el Cielo, 
que efta daga , fin rezelo::: 

DefcubreJe. 

Luif. No es menefter , veTfme aquí. 

Jua. Qué es lo que miro?La./Yofoy. 

Juan. Si es ilufioa la que veo? 
qué es efto ? apenaslo creo. 

Luif Perdida efto}\J»¿.Mucrtf> eftoy.; 

Luif. Solo os ilego a refponder, 
que vos me aveis vifto aquí, 
que mis agravios oi> 
que foy noble , y foy muger. 

Juan. Qué haré ? no me he de rendir 
á mi breo , á Doña Luifa, 

que 


E! Zílofo EflrctKffít}*. 

r.ne perdido eíloy de rifa! pues el Eífremeáo ha fido 

eí rmfmo,qne oy ha medio 
en fu caía mi tercero! 


qué bien lo fupe fingir* 

Que üegaíie a creer:: 

(f¿ mofo picón te he de dado) 
no puedo'hablar. de turbado: 
mucho fue acercarte á ver. 

Que tal líegaífe á penfar 

una muger entendida, 

no es mucho que eífé corrida; . /. . 

pues como pediera entrar 

mi criado , ó con qué intento, 

quando yo no te adorara 

en cal trags ? cofa es clara, 

que el mayor entendimiento 

fuele,tal vez, no acertar. 

Luif. Mas irrita mi paciencia 
eífe engaño. 

Juan. Mi inocencia 
difculpas te quiere dar. 

Luif. Malhaceis, que ladifculpa 
hace el delito mayor. 

Juan. Pues fime has tenido amor, 
quando yo tuviera culpa, 
fuera muy dificultofo 
perdonarme una muger. 

Luif. Eífo impofsible hade fe r, ; f 
que aquel, que necio, ó piadofo 
perdonare fácilmente 
fu engaño , en llegando á oirle, 
ó debe de confentirle, 
ó es tan vil, que no lo fíente. Vafe. 

Juan. Mi bien, feñora, mi dueño:; 
daré la facisfaccion: 
qué notable confufion 
en cafa del Eíf remeño! 

Ella fin duda avia entrado, 
y él por algún accidente 
pudo creer fácilmente, 
que era la que avia dexado. 

Elfo folo a entender llego, 
ya vencí, victoria, amor, 
quedara hablar á Leonor 
dentro de cafa , Talego 
fe avrá quedado fin duda: 
dichofo foy ! quiero aprifa 
dar difculpa á Doña Lujfa, 
pues tanto el amor me ayuda. 

Qué mayor ventura quiero. 
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Salen Talego , y Torta Leonor, 

León. En eíle quarco encerrado, 
que es el de mi tia , y mió, 
en un retrete eícuíado, 
donde nunca entro mi tio, 
defde ayer acá has.eílado? ; 

Los pocos ratos que puedo 
hurcar, á ti te los doy, 
y aunque con recato , y miedo 
de Don Juan, hablando ello y, 
cor. que mas rendida quedo. 

Tal. La dueña nos ha impedida 
muchas veces, que fi no, 
muchas mas huviera fido; 
mas porque nos dexe, yo 
un buen remedio he efeogido* 

Saca un pápela ; ’.-B 

En cafa,cier¡to criado . < 
me hizo una burla cruel, • 
de quien, el tiempo paífad:Oj 
queriéndome vengar dél, 
yo, Leonor , avia bufeado 
para falir de elle empeño, 
elfos polvosde veleñoj 
y apio , que violentamente 
por dos horas, folamente 
infunde tan grande fueño 
á qualquiera, que mezclados 
los beba en algún, licor, a 

que luego al fueño entregados, 
del argos mas velador 
verás los ojos cerrados. 

Elfos polvos le daremos 
á la dueña, con lo qual * 

nos dexe. 

Juan. Darlos podremos; 
pero no gallemos mal 
eífe rato quctenemo& 

Tratemos de mi Donjuán* 
quiéreme: bien. 

Tal. Eílodudas? 

no quiere mal i fu cait 

quien 


I 


De Don 

quien quiere fina cíi-o á Bekrán. 
Menos» por mías que 3a quiera, 
quiere un rico fu dinero, 
un lindo , fu vigotera, 
un defeórtés ,.fu fomhrero, 
y un calvo, fu cabellera. 

Menos fu efoofo querido 

* x 

quiere la tórtola bell3, 
que á la lid fe has.perfuadido, d 
él , con arrullos , y ella . 
con uno ,y otro gemido. 

.M enós quiere los albores 
el gilguerillo fonóro, 
que diciendo alAlva amores, 
es ramillete con oro, 
o es armonía de flores. : f ;;r 
Menos ( quando de repente 
Neptuno) arrugado el ceño» • 
facude furiofamente 
las eílrellas con el leño, 
las ondas corcel tridente. 

Sin arte , yxieger el Piloto 
quiere el defeado Puerto, 
y en 3quel tran-ce devoro ' 
procura demal tan cierro - ‘ - 
redimiife con fu voto. 

Y noenotquiere, en rigor, 
la muger fu foliman, 
y el muíico fu tenor, 
que á ri te quiere Don Juan, 
hernnoírfsima Leonor. 

León. Ay amjgo , fí elfo fuera 
verdad, qué dicha pudiera 
compararle con la mia? 
pero allí viene nai tia, 
quiero falirme allá fuera. Vafe. 
Tal. Ay tqn. notable mtiger! 
qué no me dexe ! av tal dueña t 
ella me vendrá á moleré ¡ “J 
con Don Juan piénfo qiíefueña, 
mas los poLvos ló han de hacer: 
ella es , leñera. ¿ 

3 ale, Diña Mario.- - 
Mar. O Talego! b ~-b oí- 

qué hará miDon Juan agora, J 
que yo por ¿í fofsiegO? 

Tal. Qué- puede hacer- quien te adora, 
£no arder, perdktó , y ciego. 




O 

T 


Pedro Cuello. .A 

Maripofa de ella cafa, • 
dando buelras al ardor, - 
que yá el corazón le abrafal 
Mar. Si me tiene tanto atfeeiV 
di me, como Soft cafa 
conmigo fin dilatar 
fu ventura , y mi placer? 

Tal. El foló llega á dudar 
el modo qUe -ha de tener 
para averfe de cafar ¿ 

Si Carrizales te diera 
licencia, yo me atreviera 
con Don Juan, qué fe cafara. 

Mar. Pues dármela es cofa clara, 
que él tampoco no pudiera 
impedirlo á mi defpécho: 
oy licencia me dará¿ c 

Tal. Pues haz cuenta, que eñá hecho. 

Mar. Pues yáfoy novia, Tal. Tu? 

Mar. Yá baylandbme eftá e Ipecho: 
la boda ? quiero- te dar 
en albricias nn veftido. 

Tal. Donde eftá? 

Mar. Yo he de mandar, 
que fe faque'áhuy cumplido 
quando me vayá-á- facar 
Don Juan mis joyas: mas donde 
tiene Dorn Juan coche? Tal. Si, 
pero otro fe podrá hacer. 

Mar. Elfo lerá menefter; 

Tal. De qué c'olór?' 

Mar. Carmesí, 

nna filias.' fifi La mejor 
que aya en el mundo fe hará. 

Mar. Verde? 

Tal. Es vulgar cofa yá, 
el azul es mas feñor. 

Mar. Azul,-pnés, azul férá. 

-a-habdar á Carrizales, 
que avrá venido. 

Tal. Harás bierir 

quien vio locuras iguales! 

Mar. Afsi , una joya también' 
áDon Juan , en üddás rafes' 7 ' 
no féeteñfa.' ' 

Tal. Claro eftá. 

Mar. Pues voy á hablálfe,' Talego, 
para haán-,qacfeill^ifle luego’ 
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á Don Juan. " — tuve amor , y amor ardiente,' 


Tal. El eftará ¡ 

en la calle. 

Mar. No fofsiego. j . 

Vartfe y y [alen Don Juan# Doña Lutfa, ■* 
Liiif. Ni vos teneis que decir» 
ni yo tengo que eícuchar. 

Juan. Dexatne, por Dios > hablar, 

y luego:: Luí/. No os he de oir. i o 

Juan. ElTo es crueldad.' - - ... _ . . . r 

Luif. Es honor. ,r 

Juan. Honor, en qué te ofendí? 

Luif. En nada, pues voy afsi. 

Juan. Ditne, hafme te nido amor? 

Luif. Si , no lo puedo negar. 

Juan. Pues la que llego a querer* 
elia fueíe pretender 
ocaíion de perdonar. 

Las difcuipasde fu amanee* 

bien , DoñhLuifa ,fe ve* 

que fue fingida tufee, , i 

ó que fue poco confiante. 

Quien ama, fíente infinito v - C 

la ofenfa: mas el fencir, 
le hace en fu favor mentir 
incertidunabre el delito. 

Y fí á creerlo llego 
verdad , haciendo el recelo* 
aqui el dudofo confuelo 

del engaño fe acabó. 

Razones eftudia , y pienfa, s , v 
para hacer menor la culpa, T ‘ ' 

que quien no quiere difculpa*. ;; 
no fe halla mal con la ofenfa. 

L u if AqueíTe confejo faibio 
de admitir , ó pretender, 
difeulpa fe ha de entender,-, ifJ _ ; 
quando es ciertoei agravio. . 

Y afsi , Don Juan,cierra el labio* 

no quiero fatisfaccion, r* 

por no ofrecerme al perdón* ; \a ' 

que fae gran liviandad 

remitir yo,a mi piedad 
lo que o^.juzga la razón. 

Sh» que es tru agravio evidente* 
nome eftá bien perdonar, • i 
tufe quieres- difeul par» . !f) 
fi efcuchojharé qeciamente¿ 


que muerto entre agravios yace, 
con las ofenfas renace, 
que aunque la ofenfa fea mucha, 
muger , que á fu amante efcucha» 
muy preftofe fatisface. 

Fuera bueno al que faiió 
libre de un incendio ardiente» 
que hidrópico fácilmente 
edificios fe bebió, • • 

quando apenas íe efeapó 
de tal violencia ,’ifi luego 
vieífe, qpeen lento fofsiego 
fe iba durmiendo al calor, 
que alimentando fu ardor 
defpierte á foplos el fuego? 

Es bueno, que el navegante* 
que al impulfo , y á la faña 
de viento, y mas fácil caña, * 
fue fu dueño naufragante, 
íi él , y la nayc , confiante, 
refíftiendo al mar incierto, 
iiegaíTe á vifia del puerto, , . 

pudiendo befar la rferra> ^ \ 

haga , que embifta la quilla 
contra un efcollo defíerto? 

Es bueno , que al marinero* 
que de Caribdis huyó,:’’ 
que de Scila fe cícapó, 
y de las Girfís primero, ? - 
paífando en calma el mar fiero* 
deftos riefgos libre apenas, 
á la voz délas Sirenas 
dexe regalar fu oido, 
para arrojarfe atrevido 
de fu encanto en las arenas? 

Yo, pues, del fuego he fa!ido¿ 
de tormentas me he librado, 
de Caribdis me he efeapaao» 
y de las Cirées huido: 
incendio mi amor haísdo, 
tormenta , y fírtes de arena: 
mas para efc.üfar/mi pena, 
ni el fuego he de defpertar» 
ni el efe olio he de tocár,. ¡ , 
ni he de efcuchar la Sirena. 

Quierefe ir , / fale. Don Diego. 

Ya d alma, Dóá juan, aquí::' 

Juan* 
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Juan, Aquí Don Diego? qué he fid 0 ? 

Jjúf. Hueigome , que ayas oido 
lo que á Don Juan. £>¿<?¿.Nada oi. 

"Luif Pues efcuchadme, y afsi 
tendréis refpuefta los dos: 
podrá fer,. que os quiera á vos 
quando exjílriencias me deis, 
de que por mi me queréis, 
y no por mi dote. A Dios. Vafe. 

Dkg. Ay íuceíTo mas eftrañol 

Juan. Qué es lo que paila por mi? 

Dieg. Ya de un en gano fali. 

Juan. Ya falifteun defengaño. 

Dkg. La que y6 vi,*por mi daño* 
enelfoto,finfaber 
quien era , ha venido áfer 
la que Don Juan rae contó. 

Juan, DoñaLuifa es, la que vio 
Don Diego en el foto ayer: 
nías como me dixo á mi, 
que fu cafa nofabia, 
y que no la corfbcía:: 

Dieg. Yácon miíilencioos di 
difculpas , y quiero aqui 
con la voz. Juan. Callad os ruego: 
yá he vifto , amigo Don DiegOj 
vueftra lealtad, y valo#, 
aunque de zelos , y amor 
pude eílár dos veces ciego* 

Sin oir vueftras razones, 
conozco vueftra amiftad, 

V fin ver vueftra lealtad, 
miro mis obligaciones: 
jque fon tantos los blafones 
de efta amiftad, que acredito^ 

¡que fi habíais , y os lo permita* 
es,ofender mi afición; 
y hará la fatisfaccíon 
lo que no puede el delito. 

Lo mas , que puede caufar 

yueftradifculpaentnipecho¿ 

fes dexarme fatisfecho, 

y efto yá lo vengo á eftár, 

que yo no puedo penfar 

aunque en efte lance os yí 

que meofendiftes , y afsi, 

aunque unoíomos los dos,’ 

no he de deberos á vos, ' . / 
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lo que yá me debo á mi. 

D¡eg. Effa verdad os cocfieftb,’ 
mas no quiero difcnlparme, 
fino para confolarme, 

( pues vueftra amiftad profeífo) 
referiros mi fuceífo. 

Yá os dixe , que vifto avia 
efta dama , y no fabia 
* quién era , el fiero defdén 

con que me trató , y también, 
que á bufcarla*volveria. 

En fin , otra vez la vi 
en el prado efta mañana, 
y al hablarla , mas humana 
fu refpuefta merecí: 
no sé la caufa , y afsi 
permitió ,que la figuiéfle, 
mas no porque yo fupieffc 
quien era , y yo fofpechofo 
fegui fu norte , dudofo . “ 

que efte bien me fucedieffe. 

Mi amor, que ignorante eftaba 
de que era vueftra, con efto 
volver á bufcarla prefto 
folamente defeaba: 
yá la hallé , fi la bufeaba: 
mas yá nace mi pefar 
de averia venido á hallar: 
miraájqué infeliz me veo, 
pues oy, que cumplí uu defefli 
aun no acertaré á deíear. 

Que era vueftra conocí, 
y afsi mi amiftad ordena, 
que yáfComo cofa agena, 
osla reftituya aqui, 
y aun arrancando-de mi 
liefperanza de efte empleo: 
mas áy trifte ! qtie yá veo, 
que haciendo en mi efta mudanza, 
al llevarle la efperanza 
fe olvidaron del defeo. 

Yo mi amorreprimiré, ‘ 
y caftigaré mis ojos, 
y á pcíar de mis antojos 
mi afe&o corregiré: 
queredla vos, que mi fee:: • 
Juan. No, Don Diego, no es razón, 
que efta fuerte inclinación, 

D aun-» 
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la hazada m as prodigiofa 
que fahe hacer el amor: 
V.ipn In dicen las hiftorias. 


aunque la queráis vencer, 
no podréis , porque el querer 
es imperio, no elección. 

Queredla, pues, que olvidar 
sé que no aveis de poders 
pero no aveis de torcer 
eíTa inclinación d,e amar: 
vos no la aveis de dexar 
por mi , y lo mifm'o os dixen 
qiiando.aquefta dama fuera 
la retratada hermofura, 4 

a quien quiere mi locura, 
que impofsiblemente quiera* 

Y porque veaisr mejor, 
que os firvo poco en decir 
lo que vos podéis amar, 

■ yo voy á hablar á Leonor:, 
afsi os digo ., que fu amor 
no me tendrá muy pecado, 
pues afs'íto^ otro cuidado* 
queafsiítir á Doña Luifa 
en mi, no fue ley precifa, 
lino materia, de eííado: * 
Salgamos, venid conmigo». 

Dieg. Vamos. 

Juan. Leonor felá' roja, 
curiofidad , d porfié 
xneobligan á lo que figo: 

fabed, pus?, Don Diego amigo*.: 
Dieg. Cerca, avernos ya llegado 
de fu cafa: aveisla. hablado* 
Suan. Tengoos mucho que contar, 
* cofas, que .os hín de efpantar: 

Hablan , y Jale Cardizales.. 
fabed, pues, que mi criado::. 

Car-. No me acabo de admirar- 
de lo que agora-tne informa 
Doña Mari- Aioníd*: .puede 
a ver. cofa mas impropiad 
Don Juan Tello, un Cayaller* 
galán , degeptil perdona, • 
que es rico, loque lebaíta, 
y noble , 10 que 1c fonra» 
ccn unamuger viuda,- 
y que no es niña, fii-aqft 

quiera por amor cafar fe: : 
mas lomiímo me rélpon'da, 

que fi es¡>QLamor,ñ«SS£ft$-- 


y zelos de Doña Luifa 
lo mueftran; hablarle ha agora, 
porque defeo e» remedio , 
de aquella pobre feñora • 
porfer cofqs de Leonor, 
con eftremo. J^áw.EmpreíTa heroycSjj 
ya las eftará. engañando. 

Dentr. No le.faltarán tramoyas 
para hacerlo. Cíír.Efte.es D.Juan* 
quiíiera hablaros á íolas,^ 
con licencia de eífe hidalgo, 
para un negocio que importa. 

J«¿«.Vamos,pües: á Dios D.Diegoi. 
quéfera ? Dieg. Querrá agora;: 

Juan. Si hayiera vifto á Talego:: 

Dieg. Sofpeqha tengo, y no poca*; 

Ño me iré, por fi á Don Juan 
le importare mi perfona. Retir afe¿ 

Car. Qué.lexos eftareisvos, 
feñor Don Juan , qué remota 
tendréis la imaginación 
de fe caufa tan forzofa, 
que afolas, y con tal prieífa¿ 
á hablaros aqfci tne exoara. 

Penfareis ,que aquí también, 
quiero en materias zelofas , 
hablaros como otra vez?- 
no, Don Juan, la caufa es otra; 

Tan de vueftra parte veiig-o» ( 

que aquel bien, aquella gloria, i 
que yo engañado os quitaba,, 
vengo á ofreceros agora: 
porque yá vucfira intención.- - " 
noble , juña, y amorofa, 
he fabido' , y que fervi* 1 ’ 

con folieitud no pocaf . y - 
y hablando por efte torno,, # 
y á quifii di des una joya, 
me dixo de vueílro amor 
la refolucion dichoia* 

Dice , que os caíais con ella, - * 
y un panel f'ueftro conrorma 1 

con lo mitfooque eli.a dice,. y 
con que ¿^verdad le abóna. 

Vos queréis ¿ y eiiat&joibkft 
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dice , que fer vueílra efpofa 
deísa mucho acafo 
mr obediencia no lo eflorva. 

Gafaos muy en h5ra buena, 
que no es jpien , que yo me oponga 
á una inclinación, que mueve 
mano oculta , y poder-oía. 

Dadme luego la refpueíla, 
para qus luego difpongl 
lo que fuere neeelíario 
para tan felices bodas. 

£uan. Ay mas notable fuceífoí 
q.ué credulidad tan loca 
tienen todas las tmsgeresl 
ello el papel ocaíiona. 

Que acafo dexe en el torno» 

Talego , fin duda apoya 
lo naifmo con algún fin, 
que á mi preteniion importa» 

' pero como Carrizales 
viene á ofrecerme la propia 
prenda, ‘que amante aguardaba 
con vigilancia zeíofa, 
hada agora, mas bien es, 
que la refpueíla difponga, 
dilatando efios’engaños: 
que ella muger, que enamora^ 
fiaveria, por impofsible 
mi condición ambiciofa» 
eficazmente defeo 
verla» por fi es tan hermofa _ 
como dicen. Car. Pires dudáis 
dadme la refpueíla agora? # 
yo vengo mal informado. *° 
Juan. Fuerza es,que afsi le refponáa»; 
darme licencia de ver 
á la que ha de fer mi efpofa» 
que no es razón que me cafe 
fin ver primero la novia. 

'Car, Elle hombre tiene razón; 

pero es razón, que me ponga 

z meter un hombre en cafa, 
que es ocafion péligrofa, 

que podrá verle Leonor? 

mas de efta pobre ferrara 
deíeo tanto el remedio, 
que intentaré cualquier cofa. 

Ya fe me ofrece ua remedio: 


agora quedaba á folas 
Leonor leyendo en mi qu arto, 
llevando á Don Juan agora 
al quarto de Mari-AIonfo, 

*y ai'sifliendoyo en períona 
por el recato , fi viene- * 

Leonor, con que yo me ponga 
a la puerta , y'quando venga 
hacer que Don Juan feefeonda» 
fe efeufa todo : Don Juan, 
no ferá bien que os refponda, 
negándoos lo que pedís 
en ocafion tan forzofa, 
y mas en cauta tan juila: 
venid á hablar á vueftra efpofa» 
que es mucha razón, venid. 

Juan- O y mis venturas fe logran. 

Car. V anaos,pues.jFM¿». Afsi averigü® 
fi es ia fama meacirofa. 

Vanfe , y faíe Don Diegf. 

Dleg'V i ve Dios^que le ha metida 
en fu cafa , y cierra agora 
la puerta : qué ferá aquello? 
el almarengo dudofa. 

Si huviéífe vifto á Talego, 
y con traza cautelofa, 
á Don Juan ( bien puede fer ) 
le mete en fu cafa propia 
para matarle defpue?,- 
que intentará qualquiera cofa 
un cobarde, el riefgo es cierto: 
pues qué haré? el remedio agora 
de mi amiílad , que íi aqui 
doy coces halla que rompa 
las puertas , ó aÜá me abran, 
la vecindad fe alborota: 
y ella es foípecha , y bien puede 
meter á Don Juan con otra 
intención el Eftremeño, 
pues irme , y dexarle, es poca 
fineza , que por lo menos 
ya lo foípeché , y le fobra 
á mi amulad la fofpecha, 
aunque lea tan dudóla: 
parado dejarle aqui,^ 
no sequé remedio eicoja; 
mas ya fe ofrece , yo tengo 
defaíir de ella congoja 
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afogarando a Donjuán, 
fin que entiendan, ni conozcan, 

. que Coy yo quien.ha trazadoi 
y aunque íéa mentirofa 

mífofpecha, importa poco, 

fi el autor del yerro ignoran! 
aguardaré á ver íi Tale 
Don Juan , y fi tarda agora, 
diligente aquefo intento 
le pondré luego por obra, 
que para.eícuíar un riefgo 
qualquier diligencia es poca. 

Vafe y y falen Carrizales , y Don Juan* 
Carr. Elle apofento ha de íér 
adonde ia aveis de hablar, • 
aqui podéis efperar, 
que ya la voy á traer. Vafs. * 

Juan. Notables myfterias fon 
los que miro : no fofsiego 
halla ver fi de Talego 
pueda íaber la intención. 

Sale Carrizales , y Doña Marta » 

Carr. Señor Don Juam veis aqui 
la que tanto ddeais: « 

qué os íufpende ? qué miráis? 

Juan. Válgame el Cielo! qué vi? 
mas quiero difsimular 
halla faber fu intención: 
ay tan grande ctníufion! 

Carr, Allí me quiero apartar, 
para que- podáis mejor 
tratar lo que fe- concierta: 

Al paño. 

yo me pongo en ella puerta, 
por fi viniere Leonor. 

Juan, La dueña es, confu/o eíloyr 
fi ha fido engaño el averme 
traído 2 Ísi de Talego*» 

Mar. Yo foy (bien puedo atreverme/ 
feñor Don- Juan Tetlo,á quien 
fiempre amante, y firme fiempre, 
fiervilles en mucho tiempo 
fin poder hablarme , y verme 
mas de una vez , que en el tora® 
me dexailes un villete, ' 0 

una joya , y una van da: 
y vuellro papel promete, 
que aveis de fer mi aaaridop 


EJlremeno . 

bien mi amor os lo promete: 
ayer viniendo de Mida 
llegaíles aliadamente 
á hablarme, en vueítro cuidado^ 
y cea palabras cortefes, 
entre elfavor , y el recato, 
refpondi dudoíamente, 
y defpues me ha afogarado 
quien vos fabeis , y quien tiene 
gran parte en vueílros fecretos: 
qué temeis Tolo que os niegus 
la licencia Carrizales? 
yo. me fui refuelcamente 
á darle cuenta de todo, 
y á que licencia me diefo: 
él prometió de ampararme, 
haciendo que fe concierte»* 
nueílras bodas , y yo quife, 
que por fa cuenta corriefon* 

Juan. Defcubriófe la maraña. 

Can. Ello es peor: trance fuerteí 
Leonor viene acá*. 

Dentr, León. Ella quadra 
fia luzlCíírf.Qüé haré?pero aqne&4 
fea el ulcimo remedio: 
meteos en elle retrete, 
porque, para cierto. fin 
importa. /««.Quiero efcondefmcj 

Dentr. Tal. Aquí eíloy. 

Juan. Quin eílá aqui?- 

Tal. Callede's Don Juan, ealledes, 
que lo cebades á perder, 
fi habladas tan reciamente. 

Juan. Es Talego ? Tal. Si feñor. 

/ eon o. Mi tio en cafa fin verme! 

Carr. Bien eífa quexa, Leonor, 
mi voluntad te merece. 

Tal. Todo lo he rilado efeuchandei 
de ratón , que no fe atreve 
á falir del agujero, 
porque mira el gato enfrente. 

Juan. Qué es rilo, di? Tal. Calla agorá. 

Carr. M¡ra , Leonor , qu-e ya puedes 
darme albricias , que rila noche 
tengo nuevas de que llegue 
la difpeníacion. León. Tan prefío? 
llegue primero mi muerte: 
paucho lera , que una dicha 


nunca tan ligera viene. 


£>e Don Pedro Cuello . 

á mi quarto : Leonor , vente: 
vamos , feñora. Mar. Perdi 
que Don Juan el si me diefíe. 


Ay Don Juan! Mar. Qac efta llégaffe 
3 eftorvaF tan folamente! 

Xwa.Que venga en efta ocafion! 
ay mas defdichada fuerte! 

Carr. Vjvc Dios , que es ya muy tarde 
y que Leonor me parece 
que ella defpacio. Qyé fuera, 
que poco á poco fe quede 
dentro de mi cafa eñe hombre? 
vive Dios , que yo me acuerde 
della necedad que hice! 
llevar á Leonor -conviene 
á mi quarto , y á facarle 
volveré*; mas no es decente 
dexarle , que ay mil engaños. 

Qué haré ? mas ya fe me ofrece 
remedio: yo le executo: 

Leonor , á mi quarto , y trae 
Llega i defpavilar , y mata la luz, 
otra luz. León. A obedecerte 
voy , feñor. Carr. Señor D. Juan, 

Afe a Talego. 

adonde eílais? Encontréle; 
venida prieífa conmigo, 
que para que fe concierten 
ellas cofas::: Tal. Agarróme» 

Caer. Mas acomodadamente 

otro dia os bufearé: • 

íiempre un hombre bufear debe 
la ocafion á una muger: 

Llévale. 

aprendan los que las tienen. 

Juan. Por mi fe llqva ¿Talego. 

/liar. Que antes que me reipondiefíVj 
aya lacado 4 eñe hombrel 
¿ ale Carrizales. 

Carr. Gracias al Cieloflibreme 
deíle fuño : todo , en fin, 
fucedi© dicholamente. 

2$o me meteré en mi vida 
en otro aprieto coifte efte, 
aunque me importe el remedio 
de todas quantas mogeres 
ay en el mundo : elfo no. 

Sale con luz. Leonor . 

León. Ya , feñor , otra vez vienes? 

(Ion. Antes no* abamos y 4 


y afe la Dueña. 

León. Voy á avilar á Talego 
de aquello que me fucede; 

mas para poder hablalle, - 

porque mi tia me dexe, 
he de echarle en la bebida 
eñes polvos, que aunque breve 
aquel tiempo , podré hablarle, 
que los polvos adormecen. Vafe. 
Carr. Yá faqué á Don Juan afuera* 
y fin que Leonor lo vieífe, 
mi caía tengo fegura, 
dormiré feguramente. 

Vafe , y fale Don Jota». 
Juan.Ykíe han ido, y me han dexado 
folo. Que elto fucedieñe 
deíle modo! Palfos-fiento: 
quiero volvía efeonderme. 

Sale Doña. Leonor tambievr con luz, 
León. Dile el vino con los polvos, 
y obró tanto eficazmente 
dentro de muy poco rato, 
que fin poder contenerfe, 
fobre la cama del viejo 
fe echo , fin que yo pudieíTe* 
rdlílirlo., y me ha pefado, 
que es forzofo.que el la encuentre 
quando fe vaya á acollar; 
pero agora tiempo tienen 
mis recelos para hablar, 
que él queda fobre un bufete 
embarazado , mirando, 
y revolviendo papeles: 
la difpenfacion eipera 
eña noche , y por fi viene, 
aun no ha cerrado la puerca 
de la calle, como fuele, 
porque la dé el deípeníero 
por el torno : agora empiecen 
a confolarfe mis males 
con quien otras veces fuelen: 
quiero llamar á Talego. 

Sale Donjuán. . 

Juan. Voz es de muger. León. Yá duerme, 
yalgame el Cielo! Juan. Qué miro? „ 

Leca, 


% 


' * - El zelofo 

León, Es ilunon j que me ofrece 
el defeo. Juan. No es vifion; 
verdades en lo aparente. 

Leo n. Mas no,Don Juan es fin duda. 

Juan. Mas no» verdad me parece. 

León. Señor D. Juan , qtianrdo os vi, 
vueílro criado búfqué, 
y no creilo que hallé, 
que no hallé lo que creí: 
alivio bufcaba aqui, 
por fer vueílro en el criado; 
mas tanto- fe ha mejorado, 
que os hallo á yos: quien ha oydo., 
que m 2 yor , que prevenido, 
fuelle el bien defpues de hallado? 
Acafo , fegun dixiftes, 
vifres un retrato mió, 
que fue el que embié á mi tío, 
pues en Sevilla le víftes? 

Toda el alma allí le dilles, 

. y á mi los fentidos luegp 
fin el alma ;*yo oslo niego, 
que eílando fin armonía, 
verme , y oírme , feria, 
que oyga un fiordo , que vea un ciego. 
El mas fonoro inftrumento, 
fin la mano que lo ordena, 
artificmb nofiuena, 
aunque lo procure el viento: 
y afisi , fin el alma liento ' 
que eílarán como dormidos 
los ojos , y los oidos i 

en muda , y fufpenfacalma, 
que fon fin duda del alma 
inftrumentos los fentidos. 

Para vivir , mi pintura 
de vos el alma recibe: 
pues fi á vueílra- cuenta vive, 

- yá es otra nueva hernaofura, 
imperio aparte procura, 

y como yá lomos dos, 

zelos tengo (si per Dios)' . 

de que mas que á mi la amais, 
pues vos el alma le dais, 
y ella ella dentro de vos; 
y por nó cejief de mi 

- xelos , dividir auífiera 
de mi mifiraa:;: qué es aqueftc? 


-Ejlremefto. 

Dent. Cor. Llamad, 6 romped las puertasj 

fi no abrieren. Juan. Qué lera?* 

Correg . Pues no refponden , rompedlas. 

Criad. Por la parte deíie torno 
es la pared menosgrueffa. 

Ccrreg. Pues derribadla en el ÍU&lo,’ 
y entrad todos. León. Ruido fuena,- 
coiao que fe ha derribado * . 

algún tabique. Juan. Qué efipera 
mi valor? León. Adonde vas? 

Juan. Donde mi esfuerzo me lleva. 

León. Efperad , no aveis de ir: 

'decidme , fiera fineza 
dexarme á mi ? vos teneis m 
en ella cafa otra prenda 
que defender , fino á mi? 

Juan, Pues qué queréis? León. Que m¿ 
vean con vos, aunque muera yo. 

- Juan. Bien dices , quien fuere fea. 

León. Vámonos á eñe apofento. 

■ Juan. Vamos , pondrémeála puerta, 5 
que contra dos mundos de hombres 
- ~ ' lelo fiabré defenderla. . • Vanfe .. 


Ruido, 


Sale el Corregidor , y gente con nachas* 

Correg. Mirad bien toda la cafa. 

Criad. No ay nadie en aquéllas piezas.; 
Sale Carrizales. 

Carrean gran ruido en mi quarto! 
ay Cielos , qué gente es ella? 

Criad. El fieñor Corregidor. 

Carr. Qué manda "i Corr. Que átoda priÍ3 
un hombre , que en vueílra cafa 
teneis oculto , parejea. 

C^/vHorabre! Corr. No ay que replicar; 

Carr. En mi cafa? Corr. Cofa es cierta; 
entrad , y bufcadlo todo. 

Carr. Eficufiada diíTgencia 
es entrar e ; n ellas quadras, 
que yo falgo agora dellas, 
y no ay nadie. Corr. El refiílillq 
confirma mas la’fofpecha: 
entrad , mirad efía fala. . - 

Carr. Qué confufiones foneílasí 
. Sale Talego. 

Tal. Viniendo á ver á mi amo, 
y dafleunas buenas nuevas, 
hallo aquella confufionl • •- 

* SaU 


De Don Pedro Cuello 


Sale Den Diego, 
ípkg. De- Ver tomo fe concierta 
aquello que yo he trazado, 
he entrada en la cafa mefroa. m 
Corr . Señor Don Diego. Dhg.SeñoT ¿ 
qué es ello ? Corr. Es cauíá efta:. 

©y tuve un papel fin firma^ 
fin faberde donde venga, 
en que rae daban avifo 
de que al momento acudiera, 
para eícuíar un gran daño, 
á aqueíta cafa , que en ella 
citaba encerrado un hombre 
con gran peligro , y apenas 
lo lei , quando he venido 
á remediarlo , aunque á ciegas^ 
con tan confufa.nocicia; 
vamos. Carr. Vamos norabuena, 
vereis que oshan engañado. 

Tal. Yá esfuerza, que á Don Juan vean, 
pues quiero echarle la culpa 
al viejo , y ferá gran treta, 
decir yo., que él le metió 
dentro de fu cafa mefma, 
y en ello diré verdad. * - - 

Dieg. Negarlo me da fofpecha 
de que le ha muerto , ó le tiene 
en partérnuy encubierta. 

Señor , fi*el hombre es Don Juan 
TelSo , la fofpecha es cierta: 
yo vi } que aqui le metió, 
f po co antes que anocheciera, 
y sé que le tiene dentro. 

Tal., En U cíaqfula poftrera 
me remito á eite teítigo, 
dentro le tiene , aunqae niega. 

Corr. Yá no ay que efperar. Carr. Aquello 
es querer que. el juicio pierda: 

£ á eíta gente emhia allá dentro, 
es eficaz , que á Leonor vean, 
y eíto es quitarme la vida. 

\orr. Vzcnos.Carr. Vereis mi inocencia: 
hombre dizque aviadeaver 
en mi cafa ? bueno fuera. 

Sale Don Juan. 

Mirad ii ay aqui : ay de mil 
Tal. Yá cayó en la ratonera. 

Cerr. Y lo negaba ; Uevadic. rbCDoade? 


Corr. A la cárcel. Juan. Advierta 
V.md. que no ha fido 
el fucelTo como pienfa. 

Car. Quien os meció aquf/».-Vos. Car. Yo? 

Corr. Que aun afsi gerjarlo quiera! 
y vos, fi no es vueltrá cafa 
aquella , qué hacéis ea ella? 

Juan, ifaeítoy aquí con mi eípofa. 

Carr. Doña Mari-AIonío es eíta, 
dice verdad. Cerr. Vueíted haga, 
que eíTafeñora parezca. 

Juan.Voy por ella. C¿rr. Yo no puedo 
entender de qué manera 
eíta Don Juan en mi caía, * 
ni por donde ha entrado. 

SaiíDonJaan 

Juan. Aqueíta . \ ...i 

es mi muger. Carr. Ay de mi! 

Vive el Cielo, que aunque mueraj 
Jo he de impedir. Cor. Eítais loco? 
tenedle. Cíír.Nó ay quien lo'tenga. 

* Sacan a la Dueña. 

'Criad. Salidaca fuera. Tal. Aqui ■ 

3 folo faltaba ia dueña 
para eítárrOdo cumplido. 

Corr. Qué es eíto?Cr.En la mifma pi C z aJ 
qifeél dixo que era fu-quarco, 
dentro de fu cama mifma 
hallamos eíta muger; 
y aunque he hecho diligencias 

. *■ para defpertarla agora, 
am: no fale biei* defpierta. 

Carr. Y aun por eífo rebufaba 
con tan grande refiftencia, 
que entraifen-a vér el quarto: 
viófe mayor defverguenzal 
Quien es aqueíta muger? 

Cjrr.Uoá íéñora can buena 

como yo. Corr.Pueses cafado? 

Carr. Aun no lofoy. 

Corr Que fe atreva 

un hombre de tantos años, 
que yá muy pocos le quedan, 

* á vivir en mal eitadol 

pues quanto masjufto fuera, 
fi fe quiereD bien ios dos, 
cafarfe? Carr. Advertid. 

Corr. Debiera, 

qai3 


El zelofo 

* quien tiene effasnanas dar 
mejor ejemplo coa ellas: 
yo he de hacer eíle férvido 
á Dios , cafa fe con ella, 
pues es fu igual , y fi mote 
Car. Mirad# que:: 

Cor. Tenga verguen za: 

falga de fu mal eílado» 

Car. Pues vive Dios:; 

Cor. Qué fe atreva 
á replicar! 

Car. Injufticia 
es eíto. 

Cor. Pues agradezca, 

que es tan fuave el caftígo; 
que no permito, que fepa 
el mundo fu liviandad. 


Eflremsno 

déle la mano : en qué pienfa?. 
Car. No acierto i hablar de corrido! 
aquello fin duda ordena 
el Cielo para caíligo 
de mis pecados : paciencia. 

Tal. Efta bodi si , que tiene 

bonifsimas^ongruencias: 

bien tendrán entre los dos 
ciento y cinquenta Quarefmas.' 
Vieg.Yk que Don Juan íe ha cafadoj 
con Leonor, á mi me queda 
la empreña de Doña Luifa, 
libre dceftas competencias. 

Tal. Pues eftando hechas las bodaíj 
á qué demonios efperaní 
pidan perdón al Senado, 
y acabale la Comedias 


E I N, 
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Hall a Afe eíla Comedia , y otras de diferentes 
■Títulos , en Madrid en la Imprenta de Attmn 
Sant " , en la Plazuela de la calle de la Paz, 

Año de 1739, 


